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UARTA .ABIERTA 

d!Pz .E.xct1'lO. 8et"ior 

1J. Víctor ;lfanueZ 1/eJ(dót¡. 

.Mi distinguido y respet.mlo amigo: 

correspondiendo al proceden· hidalgo, 

que se complace en derrochar conmigo, 

r¡uiero escribir, aunque de nada valgo, 

no el Prólogo a sus versos que desea, 

Rino una not.a,. unos renglones, algo, 
que tribute un aplnuso á su tarea 

y, al rendir i su Mm<a mi homenaje, 

leal testimonio de mi afecto Hr.n. 

¡He leido sus versos! Su lenguaje 

es lenguaje del alma; hermosa y pura,. 

rinde su inspiración iiel vasalla:jB 
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CAit'L~ AB!EltT,\ 

á la forma poética, que aun d1wa 

y durará mi en tras el sol despierte 

para alegrm el monte y la llanura. 

Hasta las mismas nieblas de la muerto 

sabe usted di si par con la poeAía 

y la cristiana fe que en ellas vierte, 

mientrns nlza, con noble bizarría, 

himnos ele auwr al pueblo en que lm nacido, 

hijo frcmH1o cls la Patria mía. 

:San tos recuerdos del hogar pArdido, 

sueilos de ::m:oia de gloria y de gmndezct, 

que acariciaba en el oculto nido 

formado en la virtu<l y en la pmeza; 

consejos de lealtad y de ternura, 

culto al Honor, al Bien y á la Belleza, 

:¡Lodo en HIS rimas plácido fulgura 

lmiíal1o por la luz, que no se apaga, 

.f1e un alma gmmle qLw triuuiar vrocura! 

,¿Cómo he de hacerle nn prólogo? J\le halflga 

1:1, merced que me otorga. y el ca.l'iño 

con que mi afecto y mi respeto paga, 

pero .. , no me es posible! Ya no riño 

>lucha tenaz con b rebelde frase, 

ni ú un consonante nlis conceptos ciño; 

ya no dejo i mi mente que traspase 
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C:All'I'A .·\IHICKl'A 

los hori:wntes ele inmortal delicia 

que acaso en otros tiempos tmspmmse; 

¡Mi lira est.á á los pies de la J nsticia, 

y aunque e~ IHÍ corn.:.-;ón el de un poeta, 

la toga impide la ideltl caricia 

que anter; le hizo lnt.ir con eH:t inquieta 

y santa libertad que tiende el vuelo, 

vé á sus plantaR rodar nuestro pluneta, 

y, can~ ú Ollm al ,r;ol, h::we del suelo 

vergel de f\ores, ele ln: m. uerte, vida, 

del Cftlvario, Thabor, del mundo, Cielo! 

UHLeLl, que, en medio del deber, no olvidn 

pubar el plectro que recuerda el Sena 
c.on vivo elogio y hma merecida, 

debe seguir labmnclo lit ca•1r-na 

de flores y de amor q Lle nos enlaza 

en esfem ele paz, gmta y serena. 

Ya no vibra el acero, ni se embmza 

la fuerte adarga en el feroz combate 

para hundir un Bstaclo ó una raza; 

ya es la pluma el lanzón y el acicate 

que, e11 Lramlo en las conciencia:;;, las agita 

y orbeR y rmms lt KU paw abaLe; 

ya es la pluma que, honrnr1a, al uieuincila, 

heróiea voz cual de clarín guerrero 

VII 
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VIII CARTA ABIERTA 

que al triunfo ó á la muerte precipita. 

El humo de b pólvora e1i el fiero 

campo de sangre á que el tirano lleva, 

no logra lo que el humo que, ligero, 

desde la exceltoa Fábrica Re eleva 

como incienso bendito que la vich 

rinde á otras vidml que el Amor renueva! 

¡Dichoso usted, que, en senda florecida, 

lleva un grano de arena al Templo augusto 

donde la, nueva Humaniclad anida! 

j Dichoso usted, que, valeroso y justo, 

habla de Dios, ele Patria y de Delleza, 

con fe tranquila, y corazón robusto!. .. 
¡Dichoso usted, que iuclimt ;;u cabeza, 

almtzar de elevadoH pP.nRamícntos, 

sobre el seno de amor y de pureza 

de la santa mu,jer, cuyos alientos 

han sido para usted paz y alegría 

en medio de borrascas y tormentos! 

¡Ella es la l\'Iusa que sus pasos guía; 

ella es el faro, i cuya luz serena 

la noche obscum se convierte en día! 

¡Ella es el ángel qne apacible lleua, 

junto á, las cuuas L[Ue acaricia y mece, 

clr. paz el alma, enamorada y buena! 
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CAlt'l'A ABIERTA 

¡Ella todos los lanros se merece, 

que ella los alcanzó, pues ella inspira 

la férLil t,ierm en que BU pompa rrecel 

Y ... no pnerlo Heguir. ~Ji pobre lira 

no tiene ya sonidos. Tremulante 

su última nota ante su lVInsa expira. 

¡Díg::tla que abandone un solo instante 

los hijos de su amor, ángeles bellos, 

que copian su virtud y su semblante, 

y, cogiendo estos versos, fije en ellos 

su dulcísima y vívida mirada 

que c1e su alma sin par tiene destellos, 

y aRi ha de verso mi ambición colmada, 

pues su hrillantr.luz, qtw al sol <la <~uojos,. 

si en mis versos se queda aprisionada, 

ret1ejaran el cielo de sus ojos! 

IX 

JosJ~ l\I.• DI~ ÜRTEGA MüREJÓN 

Madrid, Mayo, 1908. 
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'rELEFON.Kl\iAS 

Prólogo 

Lector: en este libro no hay poemas 
do nrtc sublime ó decadente mma; 
numen díRcreto, que de ti no abum, 

· menos merecerá tus auatcmns. 

Tan t.iemos cnal seneillos Ron mis trmas: 

¡Jenas y amor, ensueños ele all1la ilu8n.. 
lVli corazón te abrí: valga esta excusa 

de haberte escrito aquí telefonemas. 

-¿Telefonemas~-Preguntnrlo es justo. 
Confiésate que son renglones cortos. 
pobres cuartetas, fléhiles sonetos. 

Me alegraré los hall8s á tu gnst.o, 

y aunque los llame.3 de mi ingenio abortos, 
merecen\. tu fa.llo mis respetos. 
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12 VÍCTOR M, RENDÓN 

AMOR SENIL 

A lr.grp, r.l cornz¡)n, r-1 alma nfnnn., 
de la musa Lancesa fiel amante, 
en su la u el, cual trovador erran te, 
canté mi hermosa tierra ecuatoriana, 

Aunque en lengua extranjera, no fué vana 
ni estéril mi canción, ni discordante. 
¿Qué importfl. el plectro con que el bardo cante, 

si el patrio amor lle sus arpegio~ lllana? 

Hoy ele otra diosa imploro los fnvores, 
ya que el reprocho me hacen mis hermanos 
de preferir ajeno icliomn. al mío; 

y aunque seniles son estos amores, 
ht hi~pana lira pulsarán mis manos 
con la ilusión que acaricié en mi ecMo. 
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Á MI ESPOSA 

DcJicatoria del libro Flammcs el Cench es. 

Como nn justo homenaje, ~sposa mía, 

el libro te dedico Cll que tu amor , __ ,,,,. ·.\ 
la m t~~a despertó del trovador . , {~ \ '· ·~ 
qno c1fra en contemplarte HU áfegna.~.•\ '; 

'\ () <.¿¡!, :\10) \. 
Mis cantos en toné sic m pre á tu\¡¡.clB:1 :; \':; 

"" '·?1 ,, "~' en la clulznm del risueño hogar; ,. Q.\ · .:~~\ 
tu alma hP.l'mo~n, r1ue hrilln en tu mil ~:;~.)'',:·>· ~ 
1 '• l l' } } • • 1 \V.; 

9 ·''' w.Clenc ame e 1c wso, me m lllt;pmtL o. ·~~;:~.\ .. 

. La plun.la 1~0 n~anclono ya, com? antes, \ ·.~ ··;:_-,,\~~ 
tnstc, al son tu 1111 numen torpe, m fiel; \ :· ; , 
tu mano busco y ella ú, mi troquel ;. · ,l!lJ, 

el a fu· meza al grabar rimas brillan tes. 

ÑiiR verROR tnyoR son. Tú los hiciste, 

con tu sonriF.a y tu virtud, Hacer; 
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16 VÍCTOR l\I, RENDÓN 

fué en mi labor mis grnnde mi plncer 
porque belleza y galns tú les diste. 

¡María! Por Lu mano cariño~a 
cuando copiados mis poemG,S ví, 
tu halago hallando en elloA, me sentí, 
<lUG,l de un Orfeo, el G,)ma victoriosa. 

Lejana está mi alegre primavera . 
. ¿,Por qué, en la gmtn. eclnd ele la ilusión, 
mio no fné tu amn,nte corazón? 
·COn la glorin, por ti, soñado hubiera. 

Si consigo que agraden hoy miR versos, 
himno tierno que vibra en tu loor, 
la hazai'ia será tuya. Con tu amor 
·mis destinos trocm;te, antes adversos. 

¡La l1ieha! Cuu empefw, por doquiera, 
bu~cándola los hombres lejos van; 

-tristeza y dolo encuentran en su afán 
de estéril ambición y de quimera. 

Tú y yo sabemos que el amor procura 
de los esposos la armoniosa unión, 
si, atentos ú la voz de la razón, 

Ja fe es su estrella por la senda obscura. 
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•_r]éLEFONEMAS 

¡La dicha! Ambos ht vemot-~ cada dia 
en nuestros hijos retoñar, crecer; 
ncaricindos cumplen su deber 
por la 111[1,110 que, firme, al bien los guia··. 

JGn las familias que el cariúo auna 
SA v:t la diehrt siempre :i refugiar; 
de amigos vucus guRta en el hogar; 
la gente necia y loca la ünportwm. 

Por l[tS mundanas olas, nuestra barca 
dejar que avance sin ostentación, 
ajenos á. la envidia, á ha m bición, 
y más seguros que cnalr¡nier monarca; 

En mi brazo apoyá.nclote, contentos, 
de artísticas visiones yendo en pos, 
viajar, instruirnos y admirar los dos, 
por tierra y mar, del orbe los portentos; 

Llev::müo un solo pensamiento, un alma, 
un mismo corazun, nn irlral, 
nuestra ruta eeguir á. un paso igual, 
ltt frente erguida y la conciencia en calma; 

Sin desmayar en la común tarea 
hasta el instante del eterno adiós, 

17 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



18 V Íc•roR M. RlcNDÓN 

rii rechazar al poiJl·e que, por Dios, 
limosna implom y digno de ella sea; 

Tal ei< el arte de vivir felices 
y, en laR humanas luchas, de vencer, 
de soportar el duel{), pues no hay sér 
en cuya alma el dolor uo eche raíces. 

Así transcurra el tiempo, esposa mln, 
y estrechen los inviernos nuest.ra unión;. 
nuestros hijos tendrán como lección 
que un fiel amor e.~ dicha y alegría. 
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'l'ELEFONEl'IIAI:l 

INVITAOTÓN 

·ven, como cada tarde ¡u!J, HJÍ hP-r.hicent! 
sobre mi pecho á reclinar tu frente, 
con mil recuerdos gratos, tiemamentc, 
arrullar:i mi musa tu quimera. 

¿QuiereH, comu en la c1ulcr. primavera, 
los nidos visitar donde, elocuente, 
mi corazón, del tuyo con fiel en te, 
te habló de amor con emoción sincera? 

I-Iuynmos lrt ciudad sin horizonte, 
ni. cielo azul. Confiada en mi ternura, 
torna al ¡m~adu; sus visiones mint. 

La playa dime, la alta cumbre, el monte, 
que ha ele evocar, al sol- c1e tu hermosura, 
con gratitud, mi entusiasmada lira. 

18 
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YIC'L'OR lll. ImNDÓN 

EN LA 'l'UHENA 

En la Turena, ese jardín de Francia, 
busca mi arnor tu hnelh luminosa; 

entre snK flore~ eras tú la rosa 
más hcchiccm, ele sü1 pm fmgttncia. 

El tiempo no poclri, ni la distancia, 
borrar de a.llí tu imagen deliciosa; 

ese suelo te vió, joven eHpoHa, 

mdiante de hermosura. y de elegancia. 

En er;e edén propicio á Jos amores, 

los porten tos de DioB y los del arte 

causaron, con tu asombro, tu alegría. 

No vi sus maravillaR y esplr.ndores. 

Yo no cesaba. allí de contemplarte, 

¡cuán orgulloso de que fueras mía! 
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'J'ELEFON E~J..I ~ 

BIARRJTZ 

Eres, Biarritz, la playa incomparable 
para mi corazón agradecido; 
tú, con tus olas, arrullaste el nido 
de nn ticrno y puro amor, inalterable. 

¡Oh, compañera hermosa y adorable! 
A seguirme á esa playa te convido. 
Allí hallarás tu sitio preferido 
que do recLlerclos siempre vivos te hable. 

Cambó tambié1i querrá <[ll8 ú. vArle vuelvas, 
cnamlu las hojas que desprem1a el viento 
el campo cubran con su manto de oro. 

Tus manos alllcnar de madreselvas, 
como ha quince años, te c1iré contento 
¡oh, tierna compaüera! que te adoro. 

~1 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



22 VÍCTOR i\l. RJWDÓN 

EN 1\fADRID 

-El alegre bulliCio ¿oyes? empieza 
de la ciudad gentil y deliciosa. 
F,stamos en l'I'Indrid, en la famoRa 

Puerltt del Sol que ignont l::t tristeza. 

Tú eres morena ¡olé! por tu belleza, 
do esto suelo una fior, la más hermosa. 
Mantilla blanca y encamada rosa 

pon, como una e~paüola, en tu cabeza. 

A lrt r.orri<1!L veu. ¡Cuánto Lle~<~o 

en la plaza nplaudir á un EscanlÍllo! 
Luego al Retiro iremos de paseo 

y, de noche, á zarzuelas y al tresillo ... 
-Prefiero que me lleves al Museo 

:á contemplar mi Virgen ele J\Iurillo. 
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TELEFONEMAS 

SEVILLA 

.Toy~t de Espafía, al par que maravilla 
'{le Andalucía, encantadora eres, 
-cual florido jardín que tus mujeres 
•trn.nsforman en edén, gentil Sevilla. 

Bajo tu cielo azul que alegre brilla, 
-ríes y cantas al )JI'"inrbr placr.res 
y, vihmndo de amor todos tus seres, 
-~Lirosas van la capa y la mantilla. 

Las guitarras suspiran cada noche 
juilto á tus rejas y, á sn dulce acento, 
la hermosa novia agita el abanico. 

De encantos mU tu F'eria hace derroche. 
:Bastrwa La Giralda á dar eontento 

::;obre tu suelo perfumado y rico. 
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24 VÍCTOR :II. R~oNDÓN 

GRANADA 

Ayer so!'íé que soy 1111 eRiucliance 

y que tu prim::tvern. abre :;us fiares; 

ele tus padres burlando los rigores, 

escalo tu,balcún, audaz amante; 

te decido á seguirme en el inshmte, 

del ruunclo clesprecüwclo los rumores, 

y esconde en su VHljel nuestros amores 

Granacb, como tú, bella y hngnnt.e; 

en In Alhambra te veo y en la. sierm, 

donde Doabclil11oró, vngar conmigo 
y nplaudir en su cuev1t á una gitana; 

cuando, entre nroma~, va á dormir la tierra, 

feliz, con mi guitttrra tR prodigo, 

en mis trovas, honores de :;ult a na. 
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TI<: L lCFON Eilf A S 

EN SUJ.:6A 

Como un hombre inconstante, á la belleza. 
que abandonó, regresn arrApentiflo, 

la Ruiza así me ve, ¡;Í iufidla he sido, 
vol ver, buscarla con mayor terneza. 

Cien veces, sacudiendo mi pereza, 
entusiasmado, al par que conmovillo, 
el stwlo visité que ha embellecido, 
con más cariño Dios y más largueza. 

Velo;; el tiempo allí movió sus alas, 
al pie de b JungErau, virgen altiva 
que su hermosma ostenta de,;;lumbranto. 

Allí lucías tú las nuevas galas 
de un alma que me encanta y me cautiva, 
al anullar á tu primerinfan te. 
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2fi YfCTOR M. HENDÓ:-1 

VlflNECIA 

Al Palacio Ducalllc\·arte quiero 
y :i. San Marco, 6. la Piazzct, al Camplt11Üo, 

de mil ¡xtlomas legendario asilo, 
cuadro nunca vulgar, siempre hechicero. 

Luego seré t.n tierno gondolero; 
palacios, templos de soberbio estilo 
verás mirarse en el cristal tranquilo 
dlll Gran Canal con nuestro amor sincero. 

La 8erenata oi!'ás y ha8ta la m1rora 

evocarán tus stteños el en~anto 
del sigio voluptuoso en que reinaba 

nlegre y ci'qel, potente y triunfadora, 
Venecia, U8ando el antifaz y el manto, 
y con la m.ar el Dux He desposaba. 
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'l'l(Ll~li'ONln .. r A~ '27 
---------------

BELLAGIO 

Tiernos aman tes, fieles con¡zo¡¡e~, 
¿Babéis cual e;.; la tierra bendecida, 
tierra de [H"Oini~ión, que á ::unnr convida 
entre perEumes, risas y cnnciones? 

¡,Queréis gozar de espléndidas visiones 
cual yo gocé, que mí alma nunca olvicln, 
de la luna de miel, toc1a la vidn, 
recordando las gr;üa~ mnociouei'l? 

Id á Bellagio. A orilla!i de su lago, 
de cien jardines delicioso espejo, 
vuestros be.~os tendrán sombra discreta. 

Todo es (mcanto allí, todo es halago, 
y de un rincón del deJo el fiel reíiejo, 
para el qne sabr. amar y el que es poeta. 
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28 VÍC'l'OR M. HENDÓN 

\VIN D }i}RivfEHE 

.Juntos, del Lmllicioso Londres huimos, 

y, en busca de un 1·eposo necesnrio, 

el Distrito, apacible y solitmio, 

de los lagos ingleses elegimos. 

¡Qtu~ admiración! ¡Qné encanto! cunmlo vimos 

Aurgir, como en un mágico eRcenmio, 

Winc1ermere, eHA pueblo hospitalario, 

clonde, cual siempre amánclono~, vivimos. 

PJantrrmos nuestra tienda en Rn colina 

y, m·rostmnLlo In, lluvia, el pol vu, p,] viento, 

desl1e la amom hasta que el sol declina, 

vagamo8 en continuo anobnmiento 

pqr los Condados do la voz divina 
de un bardo inglé::; (1) ~:;onó con tiemo acento. 

(1) \Vordworth (William), 1770·J85o, el sentimental y célebre jefe 

de In <~Escuela ele los Lagos». 
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'l'ELEFONEi\lAS 

LA GAVIO'rA 

Esa gaviota que, á placer, tLl mano 
cual abanico cn.prichoHo mueve, 

los sitios recorrió que, en giro breve, 
alegres visEamos llll vemuo. 

Bu.jo el cielo ele Escocia, en coticlin.no 
aián, y sin temer la muerto aleve, 

iba surcando el viento, libre y leve, 
y miramlo en el mm· su vuelo ufano. 

La hermosa cruz ele Jo na q uiút un: dín 

entre sus t. u m baH le brindó reposo; 
de T n verness á Fi ngal, raucb., hechicera, 

cmzó los lagos y la sol 1'(1, u m brífl, 

clomle vivió Robín el valerow, 

y sin el plomo cruel, tuya no fL1era. 

2D 
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30 VÍCTOR l\I, RENDÓN 

LA CALZADA DE LOS' GIGANTES 

Prodigiosa Calzada ele Gigantes, 
que alzaron su ciudad sobre la arena, 
¿de qué desastre imponderable escena, 
conservas los vestigios deslumbrantes? 

Titrmes no son hoy los habitantes 
del fértil suelo llonrie brilla y truena 
la tempestad. Para iumortal faena, 
ya no vcrlts surgir heroes triunümtes . 

.Meditabundo, en tu hechicera orilla, 
1:mbre columnas que la mar socava, 
triste,. ú la ciencia oí. ¿Por qué te humilla? 

No eres la obra üe inconsciente lava. 
Un Dios creó tu otenut maravilla 
cuando guardaba á Erín de ser esclava. 
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TELEFONJc~IAS 

LA VILLA MlSSON 

En sitio pintoresco y despoblado 
era, en Blarritz, cuán rústica 8Ha villa; 
mas no, por poco holgada. y por sencilla, 
mi corazón dielw~o la htt olvidado. 

¿Recuerdas tú sus Jlorcs, su arbolttdo, 
el panorama que se extiende y brilla 
del monte ul mar, y el lago á cuya orilla 
me viste pescador improvisado? 

Castaños corpulentos á mi hamaca 
hrinilaban ~ombra en el salón de estío, 
alegre centro de i nr[tntil recreo, 

cuadro c1onde tu imagen se destaca .. 
No cntntbun la tristeza ni el hastio 
en la grata mansión de veraneo. 
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SORTIJAS 

EL anillo nupcial brilla en Lu mano, 
-símbolo de la, fe que te hiw mín,­
jnn to al ;;;afi.¡·o que recuerda el día 

que amor eterno te juré, no en vano. 

Otra sortija, en uso cotidinno, 
luces también, ele nñ.ejn pedrería. 
Esa prenda h<Llagó Lu fantmüa 
ú orillas del Allicr cierto verano. 

Su esmalte mml, la luz de sus diamantes, 
avivan las gratisimus visiones 
del célebre V lchy do, bulliciosas, 

saHa11, en parqnr,s bellos y fragantes, 
l::ts fuentes que colmé de Lt!ncliciones, 
.que ú tu hermosum dieron nuevas ru~aH. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



. TELEFQNEl\IAS f'.'-'"-·~/~ 33 

Lejos de bulliciosos caseríos 
vagar, corriendo el mundo, es nuestro eJ1canlo 
y, erran te trovctdor, mi dicha canto 
·venciendo cumbres y cruzando ríos. 

CmcloR in viemos, tórridos est.ios 
arro::;tras sin wzobra ni quebranto; 
·donde te place, nuestra tienda planto; 
tus gLlstos se armonizan con los míos. 

Del Norte al Sur, del Este al Occi.dente, 
vamos los dos sin fijo derrotero, 
·guiados por el dios de los amores. 

Diadema de oro el sol pune en tu frente; 
y, siendo tu palacio el orbe entero, 
·de reina, a tu virtud, tributo honores. 
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MI CASA 

Nos encant::t vi11jar, mas lo confieso, 
cuando volvemos de Madrid, de Roma 

·Ó de otra parte; ·en mi femblante aeomn. 
.el gran placer con qno á mi hogar regreso. 

A objetos cien, cariño allí profeso. 
DA mis libros, ctw.lc¡uiera ~ea el illioma, 
vuelo á quitar el polvo y la carcoma, 
mis preferidos son y mi embeleso; 

acaricio el sillón donde :i. mi ludo 
te Rientas cacb noche, vida mía, 
y el aroma respiro de tus flores; 

á mi billnr mlmlo con llgrado 
y de tu piano escucho la armonía, 
como si ya arrullara mis amores. 
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EL SUJ~iLO NATAL 

Allende el mar, de Francia, ¡cuá11 difitant.el 
hay un paí¡; que nmnmos, \·ida !nía, 
donde á mis hijos ver nacet· queria, 
n.lque cn.ntar me oirás, mientras yo cante. 

Hablamos rle el los clos á cada instante 

c:on gratitud, cariño y alegrín, 
y sueñas tú con admirar un tlín, 
dell~cuador, el suelo exubern.nte. 

A la so m bm de palmas y la u releH, 
Gnaync¡uil nos hará tierno ngasnjo; 

nue3tm vt~jez nlli tendrá reposo; 

Y, á su culto, mi ¡mtrla, al vernos fieles, 
de nuestros hijos premiará el trabajo, 
clanclo, a cada hija nuestra, un buen esposo. 
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POR TIERR.A Y MAR 

Por tierra y mar, ¿quién tuvo comvaüem 

m:is amn.hle que tú é inteligente? 

Cou 1Jf160 firme y con serena frente, 
de alegre humor, seguiste mi quimera. 

(~ue callase tus m.éritos r¡ni::ütm 

tu alma. modesta, cuanr1o tiernamente, 

procmo, en bronce elerno y elocue1ite 

tus virtudes grabar, ¡oh, mi hechicern! 

Del gran Petrar<•a en vi dio el gmüo, el arte. 
Sn numen poderoso en un Eoneto, 
inmortaliza al ídolo que in voc1.1. 

Mi cora~ón pretende Uf'Í cantarte. 

¡No teríal:l! Mi numen indiscreto 
elogiará las perlas de tu boca. 
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GULA CONYUGAij 

Ln, l1ic1Ja conyugal no ve el invierno 
hel:-tr los pechoR fieles y constn,n tes 

Ri lrt Razón, guiando á, los amantes, 
cierra al Amor las puArt"as deJ inilemo. 

J:'or SLlSceptíble, el corazón más tierno· 

suele amm·gnr <111lr.íRimos inbtanteo; 
por muLivos quizá. insignificantes, 

causa el orgn11o un infortunio eterno. 

Pnm vivir en cariñoso lnzo, 
son necesarias mutuas concesiones; 

requiere tacto y juicio el matrimonio. 

Un espontáneo heHu, un pronto abrazo, 

harún callar ln.s agrias discusiones 

y un angelito nhuyentara al demonio. 
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MI COR.AZÓN 

Cunndo mir; canaH miro eu un espejo 
.que, con brutal fmwtueza, sin halago:'<, 
.muesl.m, en mi faz, del tiempo los estmgos 
.tengo que confesar que ya estoy viejo. 

Mns ele mi corazón no dn el reflejo 
-ese cristal. Aunque he apnrndo á trngos 

la copa del dolor,-clíns nciagoR 
.que ignomn muchos, porque no me quejo,-

él Eabe itmar y sueña con amores. 
Jloy, como en mi lejana primavera, 
·arde vivo su fuego en llamas puras 

Por tí, que, sol de alegres rcsplnndores, 
.consuelas, cariflosa compnflr.ra, 
.de mi inviemo precoz las amn.rguraR. 
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EN TJNA TAUJE'rA POSTAL 

QUE fiEPHESt.;NTADA UN:\ RONDALLA AUAGONESI\. 

De este concierto baturro 

te dirá la tierna jota 

A mi esposa. 

que en Allwmn de Aragón, 

siu ti y mi;; hijos lile aburro 

y qtw, si traje la gota, 

os dejé mi corazón. 

Alhama de Arugón, ~1flyo 1907 
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OONFIDEN OIA 

lB confidencin. que me hiciste un día 
tan tierna fué CJlle hoy repetirla intento. 

Mi indiscreción perdona. Sé que aumento 
el rubor ele tu frente, vida mía. 

Tu conmovida voz así decía: 

«Eri mis sueños me angnstia un pAnsamiento. 
CLtanLlu de Dios responda. alllamamienlo, 
de la mansión de luz y de alegría 

si el mundo se divisa, al ver que lloras 
mi ausencia y que nu puedo conflolarte, 
penará mi aima en la divina Corte.» 

Pidamos, amor mio, ttl DioH que aüoms, 

-nuestros hijos formando nido apa.rte,­
qne al mismo instante n'uestras vidas corte. 
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Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



MAHÍA 

A. mi csposn. 

¡Maria! Excelso nombre ¡cuún bello y delieio~o! 
Ni11gnno de loR nombres que lucen laH mujeres 

¡•jorco en nlle~tms almas su encanto podero::;o; 

J,¡ dicen ofl rodillas ~:~ilmú!llero de seres. 

!tor;pira la frescura. del campo cuyas Horcs 
nvivan y embellecen lns perlas del rocío; 
flHl'CCc que refie.ia los cándidos colores 
do puras azucenas, las galas ele! Estío. 

La noche, cnnndo rasga ~u tri:oLc velo ob8cm·o 
y rRp:u·p,p, los dimuantes por la celeste esfera, 
no ostenta ni un lucero que inadie hermoso y pmo 
como ese nombre, aurora. de eterna primavem. 

No alegra más un myo do sol, ni más el cauto 

del rui~efwr, ni el eco de finutns pastoriles, 
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44 VÍC'fült M. HENDÓN 

ni el iris, mensajero de p::tz, cautiva tanto, 
ni un coro, en Nochebuena, de voces infantiles. 

¡María! voz tranquila, süave, melodiosa 

y, más que los cnsueño.'l ele mi n.lm a, rln lr.e y bella; 
com~ Ev[t sin peem1o .• pa\ahra primorosa; 

In<tH iiema qne el suspiro de tímida doncella. 

Ri3Llefí:J e.~ ese nombt·e. Me enc::tnta cJmo el niño 
á quien su madre annlla, ele quien recibe un beso, 

y como las caricias con que ambos su r.ariño 

nwelan Pn nn cuaclro de üioba y üe emheleso. 

Tn ritmo, voz perfecta, conmueve el alma mía 

do vibras como nota de arpegio delicado; 
voz breve y, sin embargo, sublime poesía, 

más grata que la lira c1e un numen inspirado. 

Mis labios te mmmman y, nrroharlora, veo 

l:t im:tgen ele una Virgen á cuyos pies me humillo, 

ele aquellas admiradas del Prado en el Museo 
que, el cielo adivinando, logró pintar Murillo. 

Contigo la inocencia ¡cuán bella! aun más seduce. 

Le sirves tú cltJ egida por el camino incierto. 
¡Feliz la que es 1\Iarla! Su nombre la conduce 

al Bien, como :'t. ln. nn.ve, la luz dr,l fftro, al pnerLo. 
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1,1111 p<:rl.as, los c1iarnnntes, que ndornan la diadema 

.¡,, 1'11l1in Hobrmnn, carecen el(.' tu. brillo; 
l1'1 IHIIIC'H en la frente la distinción suprema, 

1111111 bm que tanto vales y eres el más sencillo. 

i':ndJicma c1e esper::tllza; caudal del imligente; 
"'olnH~na cuyas mieles envi•.1iau las n.bejas; 
dnli1da del cristinno; su lxUsamo potente, 
¡1\larlal noR prometes b gloria y la reiicjas. 

ltcl'ugio [lbierto i todos CLlal debe ser un templo; 

''''Pe:io do serenas ce miran las virtudes; 
i nKigne humilde vn.Ho; sin par eximio ejemplo; 
pnronno augusto temn. de nng~lico~ lnnclcs. 

,;Cuál símbolo couLiene mayor magnificencia? 

{ ll'renrlaR fervoro~as, incienso, l.uccs, iiores, 
llll Lienen tus halagos; ni tienen tn elocuencia, 

privilegiado nombre, ErüuJ de pecadores. 

Tú sumes á los fieles en éxtasis profundo~, 

e u al canto ele Jos can tos, vocablo peregrino . 

.IGn vano buscarían lm; gentes de n.mbos mundos 
un nombre t.rm modesto que sea tnn divino. 

Imán de nuestras almas y ccn tro de sus preces. 

¡Cuántas, que á Dios imploran, clé1•n.meá l\lnrínl 
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Quien sufre, teme ó duela, sinnúmero de veceR, 
doquier lanza eRe grito, 1)leguriu en la agonía. 

Divina obra. maestra lle amor y de conSLlelo; 
sinónimo de madre; reg:lw ele Dios mismo; 
invocación que á todos l.a puerta abre del ciclo; 

simpatico misterio; fanal del cristiauiRmo. 

¡María, me emhelesusl ¡Oh nombre dulce y santo[ 

Cual siempre me lm hechizado lo bueno, amable y bello. 
Realzas, rima ele oro, mi débil pobre canto 

do en vano de tu gloria poner quise un destello. 

En mí creció el hechizo del noml>re ele María, 

cual crece nJiá en el suelo del Ecuador la palma, 

:tl ver cuán santamente Jo llevas, vida mía, 
tú en quien las joyns hallo del comzón y el alma. 

¡Muría! ele mi culto la c1iostt, no lo dudes, 

tu nombre resplandece aual ~limbo ele madona; 
en él reflejas siempre tm; célitas vil"Lncles, 
y él, cun divino encanto, tu> méritos corona . 

.Maria, bien mereces tu nombre venerado; 
lo ustentan nuestras hijas formuclas it tu ejemplo; 
el ideal, que en sueños habiu acariciado, 

contigo al compararlo, mezc¡nino lo contemplo. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



'l'CLEFO:NE~L\.13 

Ufano, enternecido, tu nombre delicioso 
Hll~pírolo en mis preces fervientes cada día 
y nn himno al dedicarle, proclámate tu esposo 
modelo de mujeres, Rn perla y flor, Mal'ia. 
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MA11JA TEHESA 

¡Quínce años ·y al ¡CulU erecés',· hija' mía[ 
¿,Cómo d"'l · tiernpo I'et.ardar d ·vuelo? ' 

De Yllil qulrú·era~'poblai'A: fifitr. ¡;]if\1<1, · 
<:n la g1'1Üa estación, t\dah Lasia;:'. 

Del inundo los placeres ú porfía: 
te alejai·áil de mí que me 'desveló·. 

porque tL{s juegos rio ÍnÜJl'l'lli:ni)a eldüelo; 

:ignornrasmi penu én ttf ulegdn. 

Cua:ndó la joya que ocLiltú i;l r.stncbe· 

hrilln á los ojos, tenie el. Clüeño verht . 
JlOl' Ull JadrÓÚ a~tlito itl'fiú robada; . 

¡Aleje Dios'cl clin 6nqtic'y0 lüche 
eon el aficioi1~élo de l:i pi:nh• · 

'llle tiene nii cariño tnn ·guá~dadAI 
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MANUI~L 

Mi buen M::muel, tierno y sensible niüo, 
con lágrimns tu alegre humor terminas 
si una lección no entiendes, si imaginas 
que menos te querré porque te l'iño. 

'rus grandes ojos negros esoudriiw; 
formal y dócil, tu alma al Bien inclinas; 
buenos frutos·espemn mis doctrina~ 
de tu ingenio precor., de tu cariño. 

Tu mano sin tarrh.r se une á mi mano 
cwmdo Ralimus juntos de paseo; 
tu mejor guía en mí buscas ufano. 

Conserva siPm pre ese filial deseo 
y, del honor por el camino llano, 
tendrás, con l!t virtud, Jamo y trofeo. 
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MIGUEL 

Miguel, ¡cómo te afliges si estl\. ausente 
tu idolatrada madre! ¡Cuán travieso 
tornas a ser y alegre¡\, su regreso! 
Ámala siempre así, tan tierna,mente. 

Otros pesares nublarán tu frente; 
tu corazón tendrá nuevo embeleHo; 
para tu mache guarda el mejor beso; 
y jamás, por tu culpa, :;e lamente. 

Ronditndola en tul:' juegos, la miradm 
de tus pupilas verdes la .acaricia 
para que olvide que temió perderte. 

Su abnegación en tu alma esta grabada;· 
tu c!triño filial sólo es jmlticia; 
vives porque su amor venció á la muerte·<· 
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MAÚÍA TERESA 

¡Qniü6e años ya! jC:ultl ctec~s:,: hija· mía! 
¿Cómo clcü t.ír.in po :l'etardar 'el vueio? ' 
De 'mil qul.tÍüJras' pobhi11i.· eA te s'úelÜ, 
en la gúita éEitación, tú 'f¡tbLasüi:' · 

DeliXlnndo los pláceres á porfh · 

te ale:iaráil de mí que me desveló · 
porque·tlts juegos no inten·lüni'iit el clúelo; 
ignomnls mi pelia e'n tu itlégi'Ía. 

Cuándo la joya lj ue ociil t.ó Bl estúche· 

brilla á los ojos:, teni.e el.CJ.ueflo verla. 

por un ladróú astuto al fin robada. 

¡Alejtl Dios 'el día en qüo' yo luche· 
eon el aficiol~Ádo ele la peda~ . 
que tiene mi cúiño tan gua'~dadi'tl 
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MANUI~L 

1\Ii l>mm 1\huuel, tierno y bensible niüo, 
con lágrimas tu alegre humor terminas 
si una lección no entiendes, si imaginas 
que menos te querré porque te riño. 

Tus grandes ojos negros escudriüo; 
formal y dócil, tu alma al .Bien inclinas; 
huP.nos fmtos esperan mis doet.ritmH 
de Lu ingenio preco)l, de tu cariño. 

Tu mano sin tard!Lr se une ú mi mano 
cuando salimos juntos de paseo; 
tn mejor guía en mí buscas ufano. 

Consen·a siPmpre esH filial deseo 
y, del honor por el camino llano, 
tendrás, con la virtud, lauro y trofeo. 
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MIGUEL 

Miguel, ¡cómo te afligr.H si está auseute· 
tu idolatmua madre! ¡Cuán travieso 
tornas a ser y alegre á su regreso! 
Ámala siempre así, tan tiernamente. 

Otros pesares nubl::trán tu frente; 
tu corazón tendrá nuevo embeleso; 
para tu madre guarda el mejor beso; 
y jamas, por tu culpa, se lamente. 

Rondándola en tllR juegos, la mimtht• 
de tus pupilas verdes la acaricia 
pma qnR olvide que temió perderte. 

Su abnegación en tu alma cstt't grabada;· 
tu cariño filial sólo es jw:;ticia; 
vives porque su amor venció ti la muerte·". 
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MARÍA MAHGAHI'rA 

Rubia de ojitos uegro:o, Margarita, 

Ri de una flnr el nombre te hemos dado, 
cÜ contemplar t11s gracias me persnado 

-qnn lo mereces bien con tL1 carita. 

Empiezas á vivir y ya te irriüo 

·que tus caprichos mi rr. de mal grado; 

mas ¡enán tierno Ln he8o, si ms entado, 

lCL i.nclulgen.cin. patr:.rna ~:;olicita! 

Encanta tu sonrisn deliciosa; 
tus oariciaR cunqui~;tan comzones; 

-de embelesar vm; conociendo 8] arte. 

Dios guarde tu oalud; crece dichosa; 

corone la virtud tns sechJCciones . 
. ¿Quién, si eres buena, dejará rle :unarte'? 
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¡Oh mi Isabel, cual Heujamín mimaclal 
A H;tfael sirvienu.; <1e modelo; 
su genio vió lu:-o ángeles del ~ielo 

como eres tú, mi mnüequita, mi hach. 

Bajm;te de l~t altura y tu llegadn 
fu6 cno::tnto de mi vid::t y su consuelo. 

<Jon tu nlcgría, en mi reciente rluelo, 
báls::tmo das á mi nlmn. acuugojada. 

Te eRmLpas ya del maternal regazo; 
'!uienos amlar; tBmienclo un c::t!acli:;m~o, 
te levn,nto y te siento en mi rodilla. 

A::;í charlamos en estrecho abrnzo. 

«Quédate pequeñita,>> mi ego'ismo 
murmma al darte m1 beso en l::t mejill::t; 
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MI PRIMOGÉNI'l1A 

;\ Teresa la quiere y mima mucho 

HU nodriza y pretende que <Í. S1t niña 
yo, cual padre severo, no la riñn. 
cuando chillar, colérica, la escucho. 

En artes de engreír no siendo ducho, 
á obedecerme exijo que se ciña; 
con sus c::tpricho;; ella F<P. P.ncarilla; 
por c1ur. tome la sop:t en vano lu.::ho. 

Si, á h postre, fingiendo que me irrito, 
<;nena mala:>, le Jigo, á consolarla 
acude la nodriza y, pico de oro, 

«Remonina», la. llama y «angelito,, 
y tiernamente, mientras ella charla, 
murmuro yo: <<Teresa es un tesoro». 
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LOS DOS ESPEJOS 

En tu espejo te he visto esta n:añana 
mirar, hija querida, tus facciones 
donde brílln, brotanilo serlucciones, 
la primavera plácida. y lozana; 

y ya en tus labios, con fruición temprana, 
miré reir tus dulces ilusiones 
que, si escuchara Dios mis oraciones, 
ni una tan sólo resultara vana; 

mns el cl'iRtn.l eR frágil11l que acude8; 
otro tienes en ti, otro seguro, 
y. ¡ojalá lo cousultes coG frecuencial 

Dichosa tlí, si sólo son virtudes 
las que refleja, como yo lo auguro: 
ese espejo, hija mía, es tu conciencia. 
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. HAOJ1JD EL BLI,;N 

Hnc<><l el bien, sin la creencia vmut 
de eterna gratitud, J·ara en· el mundo; 

será vuestro dolor menos profundo 
cuando suft·Ais ltt ingrntitud humnna. 

Httced el bien, .según la 1ry cristinun, 
al afligido, al pobrr,; ¡¡j vagabundo; 

si el grnuo <l'Ie Hewlm'tin no es hoy fecundo, 

opin.LO fruto os logntrá mañana. 

Haced el bien, h::wcdlo r::obrG tOLlo 
al que vcái:o injusto, convertido 
en enemigo ruin q11e con su lo•lo 

os m a ncharit. porque le habéis servido; 
esa P.S vengau;m noble y digno modo 
de conf~mcli~ á quien ingrato ha sic.!o. 
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LA SENDA DEL DEBER 

Uon paso. firmo y ánimo sereno 
seguid la selva obscura de la vida 
que á tanto humano monstnw da guarida, 
donde la envidin. fl.l'l'aRtm RU vene11o. 

Al temor, como al odio, el pecho ajeno, 
desdeflad de esas fieras la embestida, 
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que no hay, al hombre honrado, quien le impida, 
marchando hacia .la luz, sel' justo y bueno. 

Sufrid, alta la faz, injusta Knertr.; 

y, si en el borne rlr,l profn11do alJismo 
que abra un malvado, para lucha A muerte, · 

se alzan calumnia, ingratitud, cinismo, 
sea el desprecio la coraza fuerte 
de vuestra alma que. aliente el patriotismo.· 
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PArl'HIA 

4 vesque Y~lis hacia lJ patria wía, 
t..:omo \'a n mis suspiro.s lastimcfo.s, 
llcradlü d Ucso que mi <1.mor la envía. 

J·¡wns cwes.-CARLOS RUBlO. 

Alegres van mis tiertlOS}Jensamientos 
hacia mi patria. ic1ola.trach y bella 
á decirla en dulcísimos acentor;: 

que si muy lejos me llevó mi estrella, 
cuando vi bmn las cuerdas de mi lira, 
mis cantos son, como mi amot·, por ella. 

¿Quién por 8u marlre ausente no suspira? 
¿Quién no recuerda el cielo ele su ii1 Eancia'i' 
¡Oh, Patria! A hacerte atüm hoy 'n1i alma. aspirn 

en el emporio espléndido ele Francia, 
culta nación qu0, c'u:indo á tu poeta 
oye cantar, confiesa su igt1orancia 
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de los héroes y genios que respeta. 
ama y aplaude torlo un Continente 
donde surgió Bolívar, fiero atleta. 

¡Ah! si mi musa en su piedad ferviente, 
para que el triunfo logre mi osadía, 
tuviera, así como entusiasmo siente, 

del gran Olmedo el estro, la armonía, 
·cantando el11uevo mumlo, al mundo viejo, 
.Uel Ecuador, mi patria, le hablaría. 

Mis poemas serían el espejo 
do las bellezas de mi fértil tierra 
y de r;u porvenir el fiel reflejo. 

¡Cuántos tesoros en su seno encierra, 
máR ahundantPH mifmtraR más profundo, 
del Pacífico mar á la alta sierra! 

No hay más hermoso suelo, más fecundo, 
ni que mejor ncoja al Europeo 
que la codicia empuja al Nuevo Mundo. 

¡Mnrcha, adorada Patria, á tu apogeo! 
Bajo tu cielo azul será dichoso 
-quien busca un Elcloraclo á su deneo. 
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Al emigrante activo, laborioso, 

campos le brindas con variados climas 
y, en escenario espléndido, grandioso, 

vírgenes selvas y nevadas cimas, 
Lmm1uilo hogrtr cm gratns poblaciones 
que con ríos auríferos auimni-i. 

Ninfas vera de })UYaS seducciones, 
con tez morena y rizas cabelleras, 

rasgados ojos negros Rin traiC'ioncs, 

reRpimndci bondad, nobles, sinceras; 
ú ella:-;, por ~u donnire y por su gracia; 

Humboldt llamó GeorgitL!llLH hech ic~ems. 

J ustieia Iué, no amable diplomacia. 
Pudo agregar: son tiernas y virtuosas, 

sensibles al amor y á la desgracia. 

¡Cuán t.os, sobre lits olas procelosa~ 
tri:;tes llegaron de pair; 1ejano 

y les ví nlegres con Le m plnr las rosaR 

del nmeno pensil ecuatorilino, 

mientras opimos :Erutos su constancia 
les cosechabn. en el vergel lozano! 

Gií 

5 
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Rindiendo culto á su sin par fmgancia, 
á Ja Eombra de palmas y bureles, 
::;e apresuraron á elevar l:.t esLaneia 

en e¡::e llimeto de a bu nclan tes miele~, 

<1ne un nielo fné de plácida vmtura 

parn dos tiernos corazones ti eles. 

Los que apuráis la copa de amurgura, 
en patria estrecha que os deniega amparo, 

y, cual nave perdida en noche obscura, 

buscáis, la adversiclarl hnyem1o, el [aro 
que, con sn viva luz, indica el puerto, 

sin qne en lmndera alguna, haga reparo, 

id a mi patria; con cariño ha abierto 
los brazos siempre al triste peregrino 
en cuyo seno la virtud no ha muerto; 

id á mi patria; próH¡wro desLino 
os tim1e reservado si el 'l'mbajo 

es el dios qne os alientn en el camino. 

Hijos del Tibrc, el Támesis, el Tajo, 
ufano miro, y ele la Sprée, del Sena, 

~í quienes de mi patria el sol atmjo 
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y cada cual, en la común fae11a, 
coritribuyendo á sus destino8 grandes, 
tienr, dr, gratitud el alma llena 
alvie como en la~ cumbres de los Andes. 
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A ROCAFUf1JHTE 

Tu bronce fué el primero ¡oh, Hocafnfn"te! 
-que alzó Jn gratitml sobre mi suelo; 

testimouio elocnen te ele tu celo 
,por mejorar del Ecuador la sne1·te. 

A la' cabeza de tt1 pat\'la al verte 

Joh, gran tribuno! tn filial anhelo 

de crueles males proeuró el consuelo, 

,sóJ.o un <1tllor le diF5te, el de tu muerte. 

Rui!l ambición no mancilló tu gloria. 
:Bienhechor del. país, lo engrandeciste 
·con noble comzón, puras las mauus. 

Al pueblo que aclamaba tu victoria, 
·debelado nn moUu: (<Callacl,-dijistc,-­

Hoy los VHucidos son nuestros hermanos». 
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ANHELO 

A la Srta. María v,ízqucz .. 

Cantar mi patria idol:ttmrla y uella, 
sus glorias revelar al extranjero, 
llUIJlurando al sabio, al vate ó al guerrero· 
que en Jos Andes dejó perenne huella; 

sirviéndola, probar que, lejos de ella, .. 
no la olvido jamás y que me esmero 
en hacerla querer como la quiero, 
sin apartar mis ojoR de su estrella; 

pedir a Dios, de un alma fervorosa, 
que el Ecuador, creciendo su fortuna, 
con su progreso y paz al mundo asombre;:. 

tal mi labor constante, deliciosa, 
es y sera, sin ambición ninguna 
de lauro inmarcesiblt1, ni alto nombre ... 
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A UN A1\'fTOO 
I},IJE ~l..: P~OPONÍA LANZAR MI GANDIDATUR .. \ Á LA 

PReSIDENCIA. DE LA. RUPlii3LICA 

Parodia del célebre soneto de Olmedo. 

¡,Y eres mi amigo? ¿lDn quién poc1ré onrme? 
no me tientes con mando y poderío. 
Ve mi dolor, qne aumentas hoy impío, 
muy poco valgo para así elevarme. 

Manda olvidar mi nombre, y no asustarme, 
-en el sufragio donde se nrma un lío, 
y devuelve la calma al pecho mío 
que, imprudente, hns querido arrehaLarme. 

Nunca ambicioso fuí. Quó ¿es por ventura, 
subir para lmjar, placer humano? 
¿,0 es gran virt-ud el abnegado celo 

de qLÜen ama á su Patrin con ternura 
para premiarlo el pueblo sobemno? 
Dime ¿Ealtaba un canc1iclo en mi suelo? 

.:ParJs. 1900. 
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DHAMA POLÍ'riCO 

Inerte yace al pie de su palacio 
bañado en sangre, con el cráneo abierto, 
el Jefe cruel que, con ¡:(Cnial acierto, 
en el poder se en cnr::un ó reacio. 

La voz de nlarma cunde eú el espacio; 
se agolpa el pnr.blo en hó.rrido concierto; 
silban las halas; cae, á su vez, muerto 
el asesino que fllgó despacio ... 

Del Presidente, vietima en el drama, 
su bando, en alabar la obra se empeña; 
de déRpota, el opuesto, <lale fama; 

y recon1am1o que era con él. dueüa 
del Estado la Iglesia, el Papa exclama: 
« 1lf1t¡¡ g1·ande frcé para 1wción peqttclla ,, . 

íl 
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I~NSfTEÑO 

Si en mis horas de amn.rgurn., 
n.lzarse a mi lado viera 
á un Angel cuya voz pura 
tiernamente me dijem: 

¿,Cómo puedo consoln.rte? 
¿Cuál es tu más grato enRnei'ío? 
¿QuiereH triunfos uun el A1'Le 
ó Fer ele un imperio dueño? 

Pues ya te pesan los años, 
¿quieres nueva primn.vem 
con sus amores y engaños 
n.llá en tu patl'in. hechicera? 

Yo le diría: No pido 
juventud, gloria y fortuna; 
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tierno amor tengo fln mi nido; 
volveré pron~o á mi cuna; 

si quieres darme cül1suelo 
en mi honda melancolía, 
Ángel, llévale i tu cielo 
mi beso á la madre mía. 
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Miente ... perdón, se engaita quien pretenda, 
<mando mi numen no habla castellano, 
que menos ardo en fuego ecuatoriano 
y que á extranjero culto doy mi ofrenda. 

Quien me calumnia así lleva una venda 
RoLre loi:i ojos y se agita en vano; 
ciego, no ve mi corazún r¡ne, nhno, 
de patrio amor cla Biempre uuevu prenda. 

Los «Héroes ele los Ancles», como «Olmedo», 
que, en mi labor, la culta .Francia aclama, 
al Ecuador pregonan mi ternura; 

y a u nqne con débil voz, diré si puedo, 
eu todo idioma, ú. la ruidosa fama, 
las glorias de mi patria y su hermosura. 
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.Joven y bella recordar prefiero 
a mi adoradn. madre, 

no ele su muerte rn p,) iimta11te fiero 
ni 1m la larga agonía 

que soportó con alma hurnilde y fuerte. 

¡Sublime ejemplo de la fe cristiana! 
Aléjate, visión atroz, ¡oh, Muerte! 
Como en la edad lozana, 

radiante de belleza, mi earifio 

quiere ver hoy á mi adorada madre, 

y siempre, cual la vi cuando era un nii\o, 
dechar1o c1r. virt.udes y dichosa 

en nuest.ro hogar ele paz y de dulzura, 
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idolatrada como amante esposa, 
repartiendo in variable su te mura 
entre todoA sus hijos igualmente, 
mis hermanos y yo, ¡cuán bulliciosos! 
y mis hermanas dócilell y buenas 
¡ay, pobrecitas ambas! 
acongojadas por tempranas penas, 
el peso de la vida no pudieron 
ya soportar cuG.nclo llegó ][t diclm 
en bendecido lazo, 
y laH ala¡.¡ abrieron 

para vol ver al matr.rnal regazo 
en la mansión de luz y eLenm gloria. 
1 De mi dolor perenne suena el eco 
y sólo quise hacer grata memoria 
del tiempo delicioso de mi infancia! 
En Guayaquil, en su ri¡.¡ueña orilla, 
se elevaba la 8stancia 
üumle el. recnr.n1o rle mi madre búlla 
con el vivo esplendor de su hcrmoAnl·a. 
Del halcón ele mi ca8a, nido nJegre, 
mi corazón llenaba de ventura 
el panomma del grandioso río. 
¡Qué delicia de ver un gmn navío 
el ancla echar izando su bandera 
y la sirena oir ele los vapores! 
La'l bn.rcaH, las pimgnas conten1plaba, 
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codiciando sus ft·ntas y Rus Ilores. \ 
La r,xcelsa Cunlillera, 
sobre la opuesta margen, me asombraba, 
donde su blanca frente, en trc las nubes, 
asoma el Chimborazo; 
donde, al pie de los Ancles, 
se extiende el cordón verde cle.lns grandes 
haciendas de ganndo con sus huHrLas. 
Al Malecón volviendo las miradas, 
tm1u me embelesaba y distraía 
en es¡t larga y bulliciosa vía, 
á cuya orilla estaban amarradas 
las balsas que eran rústicas moradas, 
hafws y embarcaderos, 
cantinas de 1nontubios y barqueroH: 
el tropel de la gen te, 
activa y diligr.nte, 
d<~ lal> carretas y cabalgaduras 
que pasaban al trote 
cargando los barriles de agua dulce, 
el pan ó el Q1'rt1JUtlote; 

la cuadrilla. de cholos y de zambos 
que las doradas pepas esparcía, 
en diaria algarahín, 
frente al nneho portal de las bodegns; 
y la locomotora, 
en continuo trajín desde la aurora, 
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del muelle viejo hasta la nnP.va aduana. 
Al pie de la colina de Sanb, At1a, 

de la ciudad al NortP., ücstacahase 
el pintoresr.o barrio de las Peilas 
con RUR caeas risuei'ias; 

algunas, las ele arriba, como nidos 
entre aromas y suches escondidos, 
lucían en el cerro, 
y de éstas, separadas por jarclinP.H, 
cuya~ rejas de hierro, 
de robos atrevidos deiendí~tn 
sus rosas y gmclenias, sus jazmines, 
laR uemas, agrupat'las, parecían 
sobre el Guayas, gaviotas que descansan. 
Allí, mañana y tarde, en el verano, 
iba yo con mi hermano 
á jugar a la sombra de un pechiche 
hasta volver las llnvia~ del invierno, 
ó con mi padre, cn.rii'ioso y tierno, 
aprenclia á nadar bnjo la caga 

por la, creci8nte transformada en isla. (1) 

( 1) La creciente del río Guayos formo grandes piscinas dcbJjo ce 
las casas de las Peñas, edificadas sobre pilares ó estantes, como allá 

.·Uccimos, á cuatro y cinco mct;·os del suelo, piscinas cercada~ con rejas 
de hierro. 
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lCra mi edén el banio ele lar; PE'ñas, 
medio siglo hace ¡Cómo A1 tiempo pasa! 

¡Oh, Guayaquil! do se meció mi cuna, 
jnmits podra borrar ciudníl nlguna, 
aunque espléndicln. sea y }JOdsrosa, 

·de mi memoria tu indecible encanto. 
NLmca amargo, en tu seno, fué mi llanto; 
·r;ólo ofreciste halagos A mi virln. 

y tu hijo, en ;;u destierro, no te dvida; 
.tuyo es su corazón como su canto. 

PLlerta del Ecuador, su puerta de oro, 
·que el himno de la Fama oyes sonoro, 
sombra te dan las palmas 
.Y sesenta mil almns, 
de la Discordin. al refrenar las iras, 

vicb, alegria, animación fecunda. 
De iglesias diez los campanarios miras 
y las dos torres de un ameno hipódromo 
en el cristnl de tu he('hiccro río, 
CLml de tu caserío 
las portrrdas, de cándidos colores, 
por mitignr del cielo los .ardores 
reverberados en Jos techos rojos. 
'Tul:l elegantes casas de madera 
y quincha por temor de Jos temblores 
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cautivaban mis ojos; 

vent.nnas, nzoteu~, miradores, 

ootenlttn rtllí flore~; 

pero la¡; mas galanas 

Ron las que mal esconden las persianas. 

De un piso ó dos, las casas tropicaleR­

se alzan sobre portales 

cuyo.c; nmplios l>nmrrR y almacenes, 

rivalizam1o en lujo y en riqueza. 

sedas, allmjaR b-rindan y otros bienes,. 

de la modn. al capricho, 

tanto a Jrt dama de RÍll pn.r belleza 

que ha de copiar un parísíén modelo,. 

cuanto á ln airosa chola 

barriendo el pofvo <YJ!1 su larga cola, 

y :i las qnr. hoy Jo:-; demlmados mozos. 

neoHtumbran llmmtr de medio pelo. 

Nacen del MnJccón en línea. recta 

y van tÍ. terminar en lrt subana 
tns anchas calles que unn. red perfecta 

forman con las n.rterins t.rn.uRver:mles. 

En máR ele una manzana, 

á ln qm' r1nu honor Artes y Oficios, 

entre jarc1ines brilla 

un coliseo, un club ó una capilla. 
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Palacios no hn.y. TuH grandes edificios 
escL1elns Ron, millos y hospitales. 

El parque Seminario 

es, durante el concierto, 
á la luz de la luna y las estrellas, 

como antesala del seiior vicario. 

¡Cuán incauto resulta el m{Ls despiertO' 
ante las he.chi<1eras seducciones 

flfl mis paisanas bellas! 

¡Primorosas reuniones! 

do embriagan eon su aroma lml laureles· 

y el amor brinda mieles 

á tiArnos oorazoues 

en torno de la estatua de ]3olí.var, 

cuyo cantor, Olmr.do, 

tiene rm hronce en un jardín vecino. 

DAtriLs de tu s¡tb~tmt hay otro oasis, 
el EsteroSnlado, 
por un brazo del quieto mar formado 

que á re un iones in vítanos amrmas 

y al gue cercana selvn. da su sombra. 
A tus hijas ¡uh, Guayas! quien conoce, 

si digo, no se asombra, 

que en ese baflo vlmuchas sirenas. 
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las discordias civiles 

no pudieron lograr hazañas viles. 
Mi honrado padre, laborioso y cuerdo, 
ele intrigas ale.iado, 
no ambicionabn, cargos del Estado, 

ni sueldos, ni favores; su quimera 
fné, nl lnclo de su amada compañer:1, 
y pidiemlo al Lmlmjo honor y glorin, 

eclucar D. sus hijos dignamente. 
En plática .l'recuen te, 
grabada en mi memoria, 
nu¡ch:ts uochetl le oí, desde mi lmm:wn., 

hablar de ese París donde quería 
llevamos algún día 
¡mm h~crrnos segL1il· una carrr.ra 

y aseguramos LLll fdi:.~ tlesLiuu. 
¡Ah! ¡qué angustia al oirle! ¡oh, suerte fiera! 

Pnrís no me importaba e\, mí un comino 
y por ese París fat:ü, cli~tan te, 

¡oh, Dios! ¡Virgen bendita! 
tenía q ne perder en un instan te, 

y quiút para siempre, 
¡mi Gu:tyaquil, mi ca~a y mi nhnelita! 

En esa casa q uco jamüs olvido 
ni olvidaré, que el fuego ha consumido 
como en cflstign,dc mi lnrgn ausencia, 
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donde, con gran paciencia, 
tni madre vigilaba mi~ estudioc; 

ó mi solaz en horasrlP. rr~reo. 
De su alma procligaba 
y de sn corazón allí las joyaB 

á f]nien, por fiel amiga, la aprccirtba,. 
á quien su fama de bondad sabía 
y un consejo ó limosna le pecHa. 
Hábil en mamvillas de costura, 
en música y pintura, 
ociosas no le ví nunca las manos. 
Allí al sonar Al Ángelus, 
fervientes eran nuestras oraciones; 
allí, en ambos balconos, 
en tiestos elegantes 
florecían las plantas mis fragantes, 
los pericos charlaban con los loros, 
cantaban ~n SllS jaulnR los cauarios 
entre infantiles juegos, risas, lloros. 

Uu pftrque en miniatura 
era, al fin de la casa, la azotea 
donde, al concluir mi plana de escriturfll,. 
corría á perseguir las lagartijas 
y á cazar mrrriposas 
ó, con mi buena madre, á cortar rosas, 
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clavel eH, margari Las y otras flores 

pam llenar l:t cesta 
que, el dí:t de su ficsttt, 

íb:t al altar del s:1nto preferido. 
~Y de esas flores clebt; hn ber subido 

con el aroma al cielo 

·el de tu alma virt.uosa, madre mía! 
Cuan1lo hajalm al patio, con qué gozo 

•iba ;j, rondar el pozo, 
:al c¡ue daba frescura un tamarindo, 
m:tnsión de una lechuza, 

y donde cada tarde 
repetían l:ts mnas su conciert.o. 
De diestro c:tzaclor hrwienr1o :tlarde, 

.con una cerbnt.n.na 

;hala~ de pan enviaba á los gorriones 

.J' á los caciques, brujos, colibrie.~, 
á quien0s dió lrt s0l va americana 
·esmcmldas, zr.fi ros y rubios. 

A mi paso de guerra, 
Jadrábame la perra, 
volab<tn las paloma;.: y gallinas; 

.en sn <~oncha, pruclerite, una tortugn 

.lit cabeza escondía y sólo el gallo 
-cacarenndo retábnme valiente. 

Sin vergonzosa fugn., 
ibn. á ver en la euftdra á mi caballo 
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qno la mano tendín. 

pidiendo, con mimL1a casi hun¡ana, 
ol cotidiauo mango ó la ]Janana. 

Al declinar el día, 

de mi madre á la voz, siempre oheilieute, 
en rápida carrera, 
Hnbía ht escalera 
hasta llegar flP. mi abueli t11 al cuarto 
y recibieJHlo ó dando abrazo y beso, 

un cueu to, y otro, y otro le pcdia. 
Infatigable, al p:w q no cariñosa, 
sin verme jamás hrtt'to, 

gozando en su bondad do mi embelm;o, 
nart·ablt en verso ó prosa, 
una heróica leyenr1a de los Ancles 
·Ó de un eanto la vida miLagrosa. 
En su hamaca mecido, 

muchas md,ximas bellas que no olvido, 
·dulces preceptos sabios, 
·de bondad infinita, 
ese u e hé ele los labios 
de mi adorable y tiema mamacita. 

Ensur.ñus qLw me dais dicha y consuelo 

y por mi corazón sois ltnhclados, 
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n.ñoranzas de sereK ::u1oruc\os 
que hoy están en el ciclo, 
aletargando eternas n.tlicciones, 
en tierna fantasía, 
evocad las visiones 
ele mi infancia al cantar la patria mía .. 
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J<";L YARAVÍ 

Melodía üe mi tierra, 

eco triste ele sn sierra, 

humilde ncen to de amor, 
Yaraví, canción sencilla, 
donde el nlma ingenua brilla 
del indio del Ecuador. 

Ni f!'ivoln1 ni Revent 
haR uncido, ni altanera, 

cmtl del triunfo en la embriaguez; 
si el indígena te canta, 
¡cuó.n tierna su voz encanta 

y not'l conmueve á la vez! 

No invitns :lla n.lr.gría; 
tu dnlcr. monotouh 

e~ I:'Ólu vropia de ti; 
¿quién te dio tu suave acento, 
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tu indecible sentimiento, 
delicioso ynravU 

No pretende Rer poema 

tu melancólico tema, 
sólo q ni eres suspirar: 
sin ensueños ni a m L>ícíones, 
tus penas y decepciones, 
discreta, snbes cnntnr. 

Nos reyelns la. Lt!rntml. 

del alma india y su nmargum 
y rics en tu dolor; 
tu ritmo lánguido dice 

que una raza hoy infclicc 

esperó suerte mejor. 

Sollozos tír.ne tu canto, 
ecos de angustia y de espanto, 
de un beso traidor, mortal; 
del alma de un pueblo triste 
como previendo naciste 
e: sino aciago, fatal. 

Tu musa no está nclornadn 
<:omo la ve:;tal l:lngrar1n 

que guarda el templo del sol; 
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pero drjas en tus huellas, 
it la luz de las estrellas, 
de tu cielo el arrebol. 

No fWP.R himno Lle victoria, 
ni avivas en la memorin 
algún episodio cruel; 
no pieles lauro ni palmn, 
pero viertes en el alma 
del suelo natal la miel. 

Tu numen no t.iene el vnr.lo 
del cóndor qne Hube al cielo 
con audacia y con vigor; 
mas parece, cuando canta, 
que la sombra so levanta 
de un ticro conquistador. 

Tú no excitas it la lnchn; 
revela paciencin y mucha 
resignnciün tu laúd, 
como el cacique vnliente 
que, sin humillar su frente, 
Eoporta la esclavitud. 

No causas penas ni agmvios, 
ni brotas tú ele los labios 

\)1 
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quP- gnstrm del madrigal; 

tan tÍJuilln como hnrnña, 
es tu mansión la cabaiin 
del indigena frugal. 

En la soledad del campo, 
erBs á menudo lampo 
ele i ncliana improvisación, 

si el <lolor al indio inspira, 
cantando como sus~:Ji m 
alivia su corazón. 

De la tórtoll\ el quejido, 
sí su compaúoro ha huido 
ó muere al pie del bambú 
herirlo por mn,no aleve, 

á compasión no nos mueve 
en los Andes como LLt. 

N uestm moderna elegía, 

que gimiendo se ata vía 
y cree enternecer nsl, 

annqne lágrimas prodigue, 
eonnwvernos 1~0 consigue 

cual del indio el yanwí. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



1'ELEFONEMAS 

PIN'l'AO 

Eocucha, niño, escucha revrmmte 
ese tambor que suena <:n la lozana 
fiesta del Jnti-Rni'lwi. (1) Piel humana 
es la qL1e vibra allí, la ele nn valiente. 

¿,SaLes su nombre? Guárclalo fielmente . 
.Pintac, que un héroe fn8 en ln lucha vnna 
contra el Inca invasor; con su mn,•ann. 
muerte se dió, Í)or no humillar ln frente. 

Hnaina Capac, houmndo su memoria; 

désollarlo mandó y qne se hiciera 
con la piP,] un tambor que, cual hoy vibre¡ 

y ele Pin tac al perpetuar la gloria, 
i quien oye su voz diga doquiera: 

Prc)C?'ibte es la 1mw·te á no se1· libre. 

(1) InLi~Raimi, fiesta del solsticio vernal entre los Indios 
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APOTEOSIS 

EspléndicltL apoteosis, glorioso jubileo, 
ante auditorio insigne celebm el coliseo 
que ostr-nta el nombre egregio de Olmedo en Guayaquil; 
florida y eun emblr,mas, preséntase de gala 
del templo de Talia la Jeslnmlmmte sala, 
como un jardín fmgante que alegra el Rol tlr- Abril. 

¡Oh, noche deliciosa! ¡Cuán bellns son y gayas 
las rosas tropicales, orgullo de mi Gtmyas! 
Dios le colmó de bienes sin darle otro mejor. 
RaL1ianteR rivalizan en gracia y seducciones. 
¡CL1án hechicero cnadro de olímpicas visiones! 

¡Oh, !lOche deliciosa Lle gloria y esplendor! 

Entre coi1spícuas d~t,mas y cultas señoritas, 
de lo.~ hogares joyas, del Arte favoritas, 
que van de sus talentos el oro á prodigar, 
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l1111 lllllf'llf:i presíigiosas, los genios elocuentes, 
111111 1111 nutusinsmo agotan las heliconas fuentes 

"11 ni proscenio alegre que es hoy trono y altar. 

l'nrnjr~ encant.adorn de artistas diminutas, 

l'l,l.l'l•llnH incipientes ¡oh, Fanm! tnR reclutaH, 
II<HI!Ioal escennrio cttusnmlo ~eusnción, 

\', dol violín y el piano, raudales de armonía 
d"llll.l.l\ en grato dúo, desatn con maesl;rín 
1' viva intdigencia, sin cándida emoción. 

,\,\ c¡ué dios rinc1en culto sus sacerdotes fieles? 
,,,1 1,1 In ovación gmncliosa quién lib[).rá las mielr.s? 

,1,1 :IIJ'd héroe victorioRo, cuál emiueuLe ;;ér, 

p11r fillfi ha,.,aüas grandes, su ciencin. ó suo virtudes. 

luu:ll vibrar las cnenlas de unísonos laudes, 
,,¡ CIHlicindo laLuo ciñendo'1 ..... Una mujer. 

No al vcncec1or en cruentas y fntt.ricidas lides 

li".Y premian de la Prensa los dignos adnJides, 

l'ltllgllardin del Progrr.!'o, vanguardia ele la Paz; 
illl :tpolínr.os campos tegieron la corona 

9.5 

lllli!~nííicn, fulgente,-cual fué la del gran Llona,­
i'lll'lt DOLOHES suenE, musa do vuelo audaz. 

Sn nnmcn áureo plectro pulsó de excelsas notas 

1'1111 el vigor y el temple que, entre inchtos patriotas, 
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mostró el mas noble y puro, quien, de RU estirpB prez, 
:'t Amérir.:t hh:o libre vencien<lo en Ayacucho. 
¡Mirad allí su sombra! Dice su voz que escucho: 
Al triunfar tú, Dolores, triunbr ven me otra vez. 

Bajo un dosel de flores, la reina ele la fiesta, 
di(•hosa y conmovida, cual siempre fné, modesta, 
recibe el homsnaje de cada trovador 
y, oyendo que la ensalr.an en sugestivos cantos, 
olvif1a <lecepciones, ahoga íntimos llantos, 
de un alma que no manchan el odio ni el rencor. 

Solemne es el momeni;o. La ilmtre ecuatoriann 
so ysrgue entre ovaciones. La virgen que, galana, 
del coro de Vestalss luciendo va el pendón, 
en el augusto pscho,-inextinguible pira,­
(Oloca t.ie,mamen te h más preciada 1 ira 
<le üro::Y .. d~ 'clianmn teH, ~mLleum y galardón . 

.. r· (' 
Em1elesa'nclo á todos, la tt·iunhclora ClLllta: 

"J\1i t;umot~ 'i~o merccc,-suspira,-gloria tanta•. 
De su estro enardecido vibró la gratitud 
en rimas deliciosas, en pensamientos bellos; 
el público selecto ve acri solarse en ellos 
los puroR sentimientos clel genio y la virtud. 

Salvas, clamor alegre lle eoumovidas almas, 
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llllhos de incienso, aromas, manos que ngitrrn palmas, 

¡o11sueflos que la Fnma conviel'te en l'ealiclad! 

¡Oit, muHa <le mi Guaya:ol ú tu brillante ocaso, 

dll aurora y primavera fruiciones dan acaso 

1tl despuntar el alba de la inmorblidad. 

¡Oh, patria! Que tus ecos, como en tan fausto día, 

loH mensajeros sean ele dicha y alegría, 

d11 prr~ y ele progreso, de firme unión, de honor. 

l'nLl'ia., por quien I:Htspiro LlesLle lejano Hnrlo, 
tllutndo las Musas canten bajo tn hermoso Cielo, 

<))'O en sus tiernos himnos el efffi:,\lttAli amor. 

. n .-::, \x 

París, Enero de JI)OÓ 

1 /" ' ~'~>\. '\~~ 

'\ 

~­

~;} 
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EN LA CORONACIÓN 

DE 

NU:MA POMPILIO LLONA 

El 9 de Octubre de 1904. 

Audaz ¡oh, Musa! emprende el raudo vuelo, 
como el cóndor venciendo la distancia, 
y lleva al Ecuador lauros de Francia 
para el gran numen de mi patrio suelo. 

Glorioso erguirse en la apoteosis vélo 
¡cual Chimborazo! A sn arte, á su constancia, 
pm~tr:ulaR yn lr~. fmvirlin y Ir~. ignorancia, 
en sacro dia, d::t.n triunfal cummelo. 

Entre himnos mil, dile el divino arcano: 
si, al aclamarte, el Guayas hoy se atreve 
á ceñirte de Olmedo la •~orona, 

Víctor Hugo, aplaudiendo i un genio hermano 
en la inmortalidad, manda que eleve 
la Fama ol bronco perpetuando i Llona. 
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I~N LA MUERTE DE LLONA · 

Laméntase la Musa americana 
y, en torno suyo, todo un pueblo gime 
ante la tumba del cantor sublime, 
de estro potente y lira soberana. 

Del Guayas vibra el eco en tierra hispana 
y con dolor inmenso mi alma oprime. 
Al gran poeta ecuatorümo, dime, 
¡oh, Muertel ¿por qué heriste, torpe, insana? 

Dil·a, quien ele su vida el cuadro trace: 
la adversidad cristalizó su genio; 
es inmortal, por el dolor, su canto. 

NuMA PoMPILIO LLaNA inerte yace. 
Si hastiado huyó del mundanal proscenio, 
gloria es su nombre y ele mi patria encanto. 

Mudrid, 8 de Moyo de 1907. 
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---·---· ·---

EL DIEZ Dli] AGOS'l'O 

~Bog-~gog. 

A Quito. 

Cien m"íos ha, lanzaste el primer grito 
de Libertad sobre tu excelsa cumbre 
¡ciudad hr.róica! a eterna servidlllnbre 
conclenmla entre molAs de granito. 

Al c:1amor de tus héroes inam1ito, 
de ta volcán como {t l::t intensa lumbre, 
se enardeció la esclava muchedumbre; 
¡Luz ele AMJ~RICA fuiste, insigne (~nito! 

Á Slwgrp, y fuego iba á romperse.éllazo, 
-que, á separarlas de la madre España, 
era, á sus hijas aun el mar angosto;-

mas hoy ¡oh dicha! danse un tierno aura;-;o, 

con cariño mayor que fué la saña, 
hijas y madre, en Quito, el nmz DE AGOSTO. 
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PARA EL ALBTJM 

nE LA SnTA . .MARÍA SANCHEZ lJRVINA, EN UNAS HOJAS.-

ENVIADAS DESDE GUAYAQUIL 

Con placer sois recibidas 
¡oh, paginas lisonjeras! 
aun blancas como el armiño, 
de un bello álbum c1esprendidnB· 
para ser las mensajeras 

de estimación y ml'iño. 
Con mi patriótico anhelo 
en vi dio vucntra fortnna. 
Venís del hermoso suelo 

donde se meció mi cuna 
y fué dichosa mi infancia. 
Allá vol veréis de Frmicia, 
cruzando otra vez Jos mares,. 
mientras crecen loK pe;;;arcs 

dr, mi perenne de~tierro. 

En las margenes del Guayas, 
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e.spejo de ninfas gayas, 
entre palmas y laureles, 
al pie de mi verde cerro, 
sr.d los intérpretes fieles 
de mi invariahle tmnnra; 
decid a la patria mía, 
con mis votos de ventura, 
mi tierna mela.ncolía. 

Perdóname mi tristeza, 
querida y sincera amiga, 
cuamlo tn alma me prodiga 
pruebas ele su· gentileza. 
'Tú, con tantas seducciones, 
acostumbradft á ovaciones, 
juzgarás torpe mi musa, 
_y, en verdad, no tiene excusa, 
.que tu recuerdo, .Maria, 
aun al corazón más triste 
debe dar siempre alegria, 
cual ele una flor delicioHa 
el aroma, y tú naciste 
de la más precinda Rosa 
del pensil ecuatoriano. 
Guayaquil, de ambas uf¡;tno, 
;¡cuán legítimo es su orgullo! 
.de esa rosa en el capullo 
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contempla los atractivos. 
Uevelan tus ojos vivos 
la materna inteligencia, 
como de nobles virtudes 
en tu alma guardas la henmeia. 
Para alabar tu talento 
en el ebúrneo imtrumento 
también vibran los laúdes 
de armoniosos trovadores. 
A tus pies arrojan flores 
y en tn hono"r queman incienso 
mis galantes compatriotas. 
Entre sus himnos mis notas 
elevo con gozo intenso, 
haciendo votos, Maria, 
cual amigo cariñoso, 
por tu constan te alegría 
en tu hogar siempre dichoso. 
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UNA OPINIÓN 

·El Ecuador había cnviadn á 
Francia Cónslllcs que, por una 
L:uriosn coincidencia, tenían, 
tres Llc ellos, el nombre deÁn­
gel y, utro, el de Sera fin. 

1\:[urmumn los de sotitna, 
y lít gente ultramontana. 
del bando conserva.dor, 

que es iniiP.mo el Ecuador 
de¡::de que los rarlicales 

son dueños de lo~ pnnales; 
mas yo, amigo, pen;;ar suelo 

que es la sucursal del cielo 
nación que aquí tiene enviado,;; 
{¡, regir sus commlados, 

-y alalmrlo son mis !ines,­
Angeles y Serafines. 

París, Mayo t8gg. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"
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Gastanrlo brumas conmigo, 
sin in teueión de ofender, 
lite dijo un gabacho ayer: 
-¿Acaso, querido amigo, 
se agotó la provi~ión 

de Angeles y Serafines 
que, á regir sus eonRulados, 
nos mandabn tu mleión? 

Hoy, con idénticos fines. 
llegan otros agraciados 
y ya son tres los Leonidas; 
no tuvo tantos la Grecia. 
~Tu murmural'ión esnecia, 
sin gracia son tus salidnR-,­

le l'epliqué,-ten pl'eRente 

que en el Ecnru1ur todo hombre, 
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proletario ó presidente, 
costeüo como sermnoJ 
ostentar ¡mede ese nombre 
con legítimo Llet·echo: 
cada uno lleva en Rn pecho 
el alma de un espartano. (1) 

San Scbasti"n, Agosto de tgo6. 

(1) La República del Ecuador tiene actualmente en Europa tres 
Cónsules, cuyo nombre ctc pila es Lean idas y fué el general D. Lean ir 
das Plaza Gutiérrez uno de sus presidentes. El autor agrega, para que 
nadie pueda formalizarse, que él también JlevJ cutre sus nombr¡s el de 
Leonidas. 
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VICTORIA-MARÍA 

A Ia niñita Victori~ María Benit~s. 

Rica miel tu carta encierra, 
mi amiguita inteligente: 
Me aseguras que en mi tierra 
tan no es nadie indift>rente 
á mi constante labor 
de cantar al Ecurtdor 
y hacerle querer en Francia, 
que hasta en labios de la infancia 
íluena de mi musa el nombre. 
Por mús que de ello me asombre, 
-yo que de mi genio escaso 
no esperó que hicieran caso,-
al decirlo tú lo creo. 
Halágame tn deseo 
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y hago el voto en mi postal 
que, flor del suelo natal 
do siempre está el alma müt, 
no tengas dichn ilusoria: 
brilla, eilcantn, cual Victoria., 
virt.uosa como l'rfizTía. 

Aix-les·Boins, rg de Septiembre rlc rgoS. 
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LA TAPA DE RASPADURA 

«Todo tiene su relación en 
este picara 111 un do, y ahora ve .. 
rán ustedes á. donde voy yo á 
po.nlr con mi tapa de raspadura, 
Jaque, dicho sea en confianza y 
sin ofender fi nadie, me parece 
á mi m<l~ útil, bajo el punto de 
vista comestible, que \:1 <Jran 
Cruz con que fllP. condecorada 
nucsHa Lcgnc1c1n en España>>. 

Revista PATR~A,- Ja<.:k Lhc 
Ripper. 

Soy ele tu tuismo deeir, 
-¡oh, Jack ~he Ripper chistoso 
y, al par que genial... goloso!­
tmtdndose de engullí?', 
cual tú, con mucha cordura, 
a cua.lquier Gran Crn:r. prefiero 
la TAPA DE RASPADURA; 

mas, declarartelo quiero, 
entre esr. dulce y el ... dije 
no me ha dicho nadie: :elige. 
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¿Quién :\, mi me brinda mieles 
en la condición dichosa 
que á critieas me coll(lcna 
y:\, la acibarada prosa 
de ecuatorianos papeles? 
Si, en diplomt\tica e~cena, 
me imponen el uniforme, 
preci~a que me conforme 
á cargar sns acf!esorios: 
bandas con cruces y placas, 
eso que llamais éhancacas 
ó trebejos irrisorioR 
de la humana vanidad. 
Confieso que nada valgo 
y que, con cruces, no salgo 
de mi triste nulidad; 
m!1R, en impo,rcial concepto, 
si j Llsticia no me niegas, 
dirás que cumvlo el precepto: 
•A I.A 'l'IITIRRA A DONDE l•'UEHE& 

DF.DE:'! U.\Clm LO QUI!: VImRES» •. 

MiH dignísimos colega::; 
en sus bordadas casacas 
ostentan cruces y placas. 
¿,Quieres qur. el Representante· 
de nuestra patJ·ia adorada 

se exhiba menos flamante 
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entre gen te tan dorada? 
Por inmerecido honor, 
.Ministro del Ecuador 
y su Enviado Extraordinario, 
extraordinario Beria, 
aun más ele lo necesario, 
si dijese cualquier día, 
con arrogancia sonora, 
cuando se me condecorn.: 
«Gracias mil. No URO chancaca, 
como buen republicano, 
sobre ser eeuaLoriano; 
en la tierra de Ja hamaca 
r¡ue la acepte se censura, 
porque es allí preferible 
la chancaca comestible: 
LA TAPA DE HASPADURA>> 

En honor de Calderón 
y, por amor al progreso, 
decretó nuestro Congreso 
una condecoración. 
Pai~anos, si no me engaflo, 
tengo que llevan con gusto, 
sin que a nadie le haga claüo, 
del Libertador el Bm;to; 
y, por servician prestados 
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en mi patria, no lo ignoro, 
muchos hay condecorados 
también eon· mechllas de oro. 
¿A quién üo se le flgur11 
que allA c1espreein.nc1o vienen, 
por cosas qne brillo t.ienen, 
LA TAPA DE.RASPADUltA'? 

Contando con tu indulgencia, 
-,gran do en al la in tcligencia, 
que envic1io ele tu cerebro,-
al. escribirte celebro 
la grata oportuniclnd 
de brindarte mi mnit>tad 
cual servidor obsccueu te 
y de hacer aquí patente. 
la sincr.ra admiración 
de VícTOR MA:"!UEL RENDÓN. 
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!fiN UNA 'l'AR .. JE'l'A POSTAL 

i.ON LA FOTOGR.\FÍA DE. LA CATEDHA(. Y L.<\ PLAZA DJ<; DOI.l\".\1~ 

EN GUAYAQUIL, E;-;VIADA DE RUF.NOS AIRES 

l'Üf{ LA SUTA. RA.'olU.~i\ DlAL: llTA.~O, Á t.¿ULEN i\U TEN(iO 

r:r. lfr1N'0R. nE CONOCER. 

Declaro, sin conocerla, 
y, por cimto no me engmio, 

que es Rfl.mona Imaz Otaflo 
de Buenos AireR la perla 
por su alma y su corazón. 
Distantes ele polo ti. polo, 
ella y yo ¿cómo adivina, 
la misterio3a argentina, 
quA, rlí~eípulo ele A polo, 

hay eu 1\Iaur!d u u Re uuón? 
Es natural que me asombre, 
pues no he merecido fama, 
de que conozca csn. clamit 
mis sellas, o licio y nombre, 
como mi liuelo natal, 
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al pedirme un pensamiento 
rn esta grata tarjeta 

!londe, halagando al poeta, 
figura, por darle aliento, 
del (hmym; In catedral. 

Al elegir estl\ visla 
la señoTita Ilamona, 

prohitndome qne es persoua 
amable, discreta y lista, 
me hizo, á placer, un favor. 
Vir.ndo mi solar paterno 

y admirando en esta plazt\ 

al titán de heroica mza, 
con un suspiro m u y tierno . 

mande un beso al Ecuw1or. 

Madrid, 1\larzo de 190R 
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UN PENSAMIENTO 

Á la Srta. María Barboso. 

La mujer c1ue osteut:t d nombre 

l1elicioso de i\'Iari::t, 
siempre h[l,rá. hrotm· en mi alma 

la más viv~ simpatía, 
porque es de mi CLtm esposa 
ese el nombre y de su encanto, 
e¡ ne doq nier dichoso rn.nto, 
quisiera hnJlar elreftr.jo 
r.n q ni en se llama coiHo ella. 
De ese nombre en vos destelln, 
entre amenas seducciones, 
la bonchd con lit virtud, 
y al admiraros, galana 
flor de tierra americana, 
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cautivado, en mi laúd, 
ingenimmente os lo digo, 
porque así, en verdm1, lo sieuto: 
me pedís un pensamiento, 
he lo aquí: ser vuestro amigo. 

La Haya, Septiembre de 1907. 
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,\la memoria Jc la Sra. D.• Car­
men Pércz de Rodríguez. 

Ha muerto) ¡oh, cruel élolor! mí bnml"1 Titn., 
por quien mimn.do fuí cuflndo era un nifto; 
sin mi presencia y mi filin.l cariño, 
afligida quedó la viejecita. 

A su lado, feli)\, pané mi infancia, 
¡y de suH 1Jrazos me alejé c:ontento! 
¡El eco de su voz, ele su lamento, 
110 me arrancó del suelo de la Francia! 

Ingrato fuí. No reparé que un dia, 
cuando el vigor los n.ños le robaron, 
á sus brazos, c¡ne tiernos me arrullaron, 
de mi braw el apoyo faltada. 
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Lamento mi egoísmo. ¡Cuán dista,nte 
forme mi hogar! Cumpliendo otro~ deberes, 
si prodigué mi nmor a nuevos sel'CS, 

mi corazón no la olvidó un instante. 

¡Cómo olvidarte, Tita! Conocía 
ele tu bondad constante las hazañas; 
que, si el fruto no soy de tus entrañas, 
de madrfl 1ué tn amor mits que de tía. 

¡Cómo olvidarte! Siempre he recordado 
tus mimos, tns caricinH ¡,in reg:1ños; 
en nuestra estrecha unión, más de doce alías, 
mig litgrimas tus besos han, secaclo. 

¡Cómo olvidarte, cuando recibía 
tus frecuentes crrrtitas cnl'iñosfis 
y esos dulcei:i eJe frutas tfln sabrosaH 

q uc produce la férti 1 tierm mía! 

Esas carta$ que guardo, q11e no olvido, 
pues son ele tu alma noble el eeo tinmo, 
lo~ sentimientos del amor materno 
reflejando, me hrtn siempre conmovido. 

Cuando;almum1o llegó mi hija primera, 
la que llamaste tú «mí níe.tecitn», 
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Hlll\ Giste amargamen tA, pobre Tita, 
'1 u o en tu regazo ni una vez dul'micra. 

)r exhrtlando, en tn dicha, tlllamento, 

·In escribi~te una carta deliciosa, 
-que algún día leení,-im que mi P.Rpu~a 

1lmÓ tu corazón y tu· talento. 

Tu nombre honrnnclo, páginas muy bellas 
al cantarme tu numen te ín~pír::tl)[t; 

desconsolado f~lmío n.quí te alaba 
1:nando 'tns labios pn.nt siempre sellas. 

N o ceso de mirar el fiel retrato 

que en la horn recibí ele mi pmtidn.; 
eras mujer hermostt y distinguida, 
al par que <)u]ta y de afectuoso trato. 

DB esa rr.liquia, en mi dolor, me alegro. 
Cnn.l te vi niiw estás allí gmbac1a, 

joven aún, de tez blanca y rosadn, 
de ojos azules y C[l,bello negro. 

Te sonríes y pienso que me dice~. 
como otras veces, coa jnctancin, irónicn: 

« Pritente est;\.; ele est.irpe soy borbóriica; 
mira ln, dimensión de mi'l narices,;. 

11\:J 
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Tu a1r.gre humor, tu ingenio vivo, ngtulo, 
han cosechádo justas ovaciones. 

De los montubios (1), cómicas acciones 
describiste imitando su hablar rndo (2). 

Orgullo de tu paLrin., en otro suelo, 
hubieras conquistado rama y gloria. 

¡Conservarán muy pocos t.n memoria, 
mas tu virtud ha de premiarla el ciclo! 

Tu fe no vaciló cnando sufriHte 
ae duelos y dcsdieh:ts la amargura. 
¡Ay! Descanso brindó la sepultura 
;í, tu agobiado cuerpo, á tu alma triste. 

¡Y no pude cerrar, Tita, tus ojos 
que quiza me han buscado en tn agonía! 
¡Y no pude seguir, como clel>ía, 
Pl carro que llevaba tus despojos! 

Si algún día mis lágrimas, mis flores 

llevo á tn humilde tumba solitaria, 
el eco de tu voz, en mi plegnria, 
tierno decirme oiré «¡mi amor, no llores!)) 

(I) Montubios, vor. americana, sinónimo de campesino y mont:Jflés~ 
(2l Se hace alusión ú unn pieza ctimíca .que· fue representada con 

buen éxito en el teatro Olmedo de G uayayuil 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Tl%EFDNicMAt\ 

Todo muere, ni[tS todo no se olvid[t. 
Mi cariño creció, Tita, al perderte. 
Yo no te olvidaré. Sólo la muerte 
te arrancarú del alma agrarlr.cidn. 

l'.ll'ls, Octnbre rle 189H. 
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EL CANTO Á ROCAFUER'l1E 

Á mi hermano Carlos, 

Crn·los, lc:i tu Canto á Rocafuerte; 

ohm dr. vate y de p:ttriota, ha,s hecho . 

.Conmueve el eco de tu voz mi peeho; 
crece mi pena, hermano, por no verte. 

Tu musa canta prestigiosa y fuerte, 
aunque tu a,cia,go mal te obliga al lecho. 
¿Cómo salvar el hondo y ancho trecho 
e¡ ne nos sepa,ra y a.li viar tu suerte? 

Dios se conmoverá, al oir la ti!orna 
plegarin de Delfinn y la de Amada, 
joyas que son tu orgullo y tu consuelo. 

Sigue cantando tú lH glorin eterna 
rle nüestros héroes de la gran jornada: 
<<El Genio en el dolor remonta el vuelo>). 
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A :MI SUEGRA_ 

Seüora, f:'e acerca el dín 

qnr., <licho::;os, festejumm; 

todos los que veneramos 

á usted con filial amor; 

grande fuera mi alegria 

En su natalicio. 

si pudiera, tiernamente, 

ponerle un beso en ln frente 

y alzar la copa en su honor; 

Il 

Mas, plir destinos adven;o:o, 
estoy de París ausente 

y el veintiLrés dsl pressnte 

abmzarl'l no podré; 

sólo en cariüosos versos, 

aunque d~ escasa elocuencia 
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y amargados por la anHencia, 
mis votos le expresaré. 

III 

Todos SLJS hijos, dispersos 
por el viejo ó nuevo mundo, 
cual yo, con duelo profundo, 
su destierro sentirán 
y, r1e países diversos, 
el Lelégmfo y el cable, 
con su ternur:1. entmíiaule, 
mañana palpitarán. 

lV 

En las alas de Pegaso, 
triunfando de Ja distancia, 
á la capital de Francia 
enviaré mi corazón; 
si nadie le cierra r.l pnso, 

el ira á usted mi mensajero, 
con lo mucho qne la quiero, 
mi constante :1.clmiración. 

V 

Cuajado de dulces besos, 
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con más miel que una colmena, 
emprende su viaje nl Sena 
desdo la patria del C1d, 
do me devano los sesos, 
-no estar loco es un prodigio,­
con el famoso lit.igio 
que Re et.erniza en Madrid. 

Vl 

Muchos besos que le lleva 
causarían mis delicias; 
los mandan, con su:> caricias, 
mi,q hijo::; y mi mujer; 

y caüa beso le prueba 
q u o, á orillas clel Manzn.nares, 
bU ausencia nos da pesares 
y su recuerdo placer. 

Vll 

Siempre, en mios anteriores 
al brillar t.an faust.o día, 
toda su prole acudía 
radiante al materno hogar; 
las manos llenas de flores, 
tiernos, alegres, inquietos, 
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iban llegando hijos, nietos, 
y basl<t bíwietos ... ¡la mm! 

YIIT 

Las hijas, tm1as llfl g::üa 
pot· honrar el natalicio, 
entre el infantil bullicio 
chadrtbrtn en gmta unión; 
y, plrtticando en lrt sala 
;;obre coHns llc .los Andes, 
mimba ust.erl rt los grandes 
con viva satisfacción. 

IX 

Yo ndmimba á u~ted, sr.ñot·n, 
en cuyas facciones bellas 
Fúlo ·dejan leves huellas 

los inviet·nos al pnsrtr, 
y, del i'(\l" que mi al m a adorn, 
mi dicha, orgn 1\o y consuelo, 
me embcle~iaba el mor1eJo, 
el acabado ejemplar. 

X 

Annncbbnn la merienda 
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y, en tomo t1el mantel blaüco, 
cada nieto, i cual mas franco, 

atracábase por dos; 
conmovedora, tremenda, 
f;C armaba después la grita 
¡viva, viva Mamacital 
que siempre escuchaba [)jos. 

XI 

Era animad~t la cena, 

como fraternal el coro, 
h~tsüt que, chorreando el oro 
del espumoso licor, 

Ezequiel, l~t copa llena., 
que i usterl por lodos hablaba, 
rrr¡uetebiéu le cxpresaLa 
gratitud, respeto, amor. 

XII 

A mi yez, en igunl fecha, 

orador improvisado, 

sus virt.ndl!s he alauat1o, 
su ejmuplo, su abnegación. 
¿Quién ele parcial me sospecha? 
Justicia fu8 mi himno tierno, 
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no elogia á su suegra nn yerno 
sin ser ella una excepción. 

xm 

Usted, de Rns hijos gloria, 
ídolo de cada u ido, 
inspira á todos re:;11cto 
cual ht más üignn, mujP.r; 

y un día, honmndo su memoria, 
nuestra tiena ecuatoriana 
ÜAbe declararse ufana 
·de lm!Jerla visto nacer. 

xrv 

Señora, le pido al cielo 

(]Ue, en gratos nuevos otoñoH, 
vea no;ted crecer sus retoño:-; 
con tan gallarda salud; 
y, Bien mi piadoso anhelo, 
Dios escucha mi plegaria, 
b can taré centenaria 
en tremulento laúd. 

Madrid, .2 J de Nov1cmbre de 1906. 
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RECOHDATORIO 

1 

No olvidaré la lúgübro jornada. 
11.,1nlo, muy lento el tiempo transourrín. 

Vin:jamos una, noche, todo un clí:l., 
i111pacientes, el alma atribulada. 

li'llé tri~te, silenciosa, la llrgada 
,·,. liL ciudad desierta, obscura y fría, 

donde se hallaba casi en la agonin 
In. madre 1mis querida y venerada. 

1 .atió su tierno corazón inerte 

11l acercnrnos á besarla y dijo: 
.. ¡qué gn5to veros antes de mi muertr.! » 

Después, en 'Dios sú pensaúi.iento fijo, 
<:olt la cristiana fe de l1l1 alma fnerté, 
la mirada clavó en un cnwifi,io. 

'1'1111 1 ,¡de Febrero de 1908. 
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li 

La ciencia declarúbase vencida. 
El cura admini:.;tró los Sacramentos .. 
¡Cuán atroces los últimos momentos 
de una madre en la eLerniL despedida!· 

¡ H:t ruclo afán por prolongar sq vida·· 
sin aliviar siquier sus sufrimientoHl 
Ofnseanuo el dolor los pensamientos, 
cadáver ya, la nnsiábamos dormida. 

Del cuarto obscuro r.n el silencio grave;· 
¡·etnmbaron los ayos y laH preces 
de los filiales pechos destrozados. 

¡Cuü.nto sufrimos, sólo Dios lo sabe! 
Dios que la gloria al darte que mereces. 
¡oh, madre! nos dejó desventurados. 

l'au, 5 de Febrero de 1go8. 
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lll 

Velamos día y noche sus despojos 
prosternados en torno de su lecho, 
el dolor oprimiéndonos el probo; 
.las lágrimas quemándonos los ojos. 

Sin atender ni súplicas ni enojos, 
¡oh, muerte! te deslizas ba.jo el techo 
del mas feliz mortal y, en cruel acecho, 
le inmolas ciegamente á, tus antojos. 

Todavía un consuelo no8 quedaba; 
mirar su faz, que hermosa fué, serena, 
¡bálsamo leve de profunda heri<1nl 

Nuevo suplicio al corazón faltaba. 
El ataúd ... ¡La lúgubre faena! 
¡Quien pena igual sufrió, la nuestra mida! 

l'all, O de Febrero de ¡go8. 
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IV 

·¡Prolongadas torturas del suplicio! 

·¡Indecibles etapas del calvario! 
Defde que yace, envuelta en el sudario, 
ltl. q ne fné toda amor y ntcriftcio. 

Resiste el corazón, resiste el juicio, 
por la bondad divlna. E~ necesario 
iras ln, lenta CfLrroza ir al santu::trio 
para asistir al fúnebre servido. 

Los nmigos desfila.n lentamente 
prodigamlo palabras de consuelo 
y se cm prende la mmchn hncia lit fosa ... 

¡La tierra traga al ctterpol ... Lbnto ardiente, 
con el agua bendita, ric.ogft el suelo 
do la madre adorada en vaz reposa. 

París, 11 de Febrero de 1908. 
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LA MUERTE DEL CIERVO 

Ayer á un eíervo cazaban• 
y cuando, al final del llía, 
los podencos le acosaban 
y más ele un'o le mordía, 
ra¡llilo emno una flechll. 
atraviesa el uosque nmllrío, 

. llega al Sena, al agua se eulm. 
y pasando el turbio río, 
se para en la opuesta orilla 
jadeante, mas sin cuidado, 
pueR ve lejos la cuadrilla 
y en ln. corriente ha dejado 
laclranclo á los fieros canes 
que ensangretaron ollH P-nBTno;;., 
¡Cómo ha fmstrado los p1anef} 
ele los Nemrodes moclen10s, 
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~"J.1ARJE,-l'A POSTAL 

Á la Srta. Rosado Carreroo. 

Cuando llega una tarjeta, 
una tarjeta post.al, 
en busca de un madrig:tl, 
hay que ver la morisqueta 
con que la acoge el poeta. 
Yo, aunque humilde trovador, 
si vieue del Ecuador 
la exigente cartulina, 
que solicita ·nma flor», 
una copla, un pew;amiento, 
no la miro con inquí11a. 
Agradeciendo el favor 
del recuerdo, en. una esquina 
trazo mi nombre contento, 
al píe de un verso en que intento­
decirte ¡oh, patria! mi amor. 
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De noche, cuando en Mayo, del cc')firo al aliento, 

Hit broche abren las fiares y en.n ta d nÜbeñor, 
dnspiért.anR8 las so m brai:l del hosq u e sofiolicn to, 
que, inquieto, escucha y vibra con misterioso acento, . 
. Y címbranse las palmas al himno del amor. · 

Palmeras deliciosas, que en la dorada zona 

á mi nat.í vo :'melo le dais color local, 
c:on largas cintas verdes formáis vneRt.ra corona; 
lrL Fama en todo cü orbe eon voces 1nil pregona 
que orgullo sois y gala del mundo tropical. 

No olvido que en los clías lejanos ele mi infancia. 
c:rtusabais mi entusiasmo, mi viva admiración 
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al ver que os elevabais en torno de mi estancia 

-cual reinas majestuosas it qnienes su fragancin, 
las flores tributaban, las aves su canción. 

Mi padre me decía, creciendo mi embelew, 

-qne sois, al par qnehennosas, de grande utiliüacl, 
constantes instrumentos ele paz y-üo progreso, 
y, uf,_tno, yo os enviaba, con mi saludo, un beso 

por monte;-; y por hnerLas, también por la ciudad. 

¡Oh, pnlmas que, ga1larclas, nllú on mi tierra mdiento 
crecer r1oquiem vemos del cielo nl esplendor! 
brinc1úi~ troncos y ramas al hombre diligeute 
que sabe uLilizaros, á quien próclignmente 
feraz mi suelo y rico le premia su labor. 

Con vneatros gratos dones el i nclio alzG. sn choza; . 

})a redes, pisos, techos encuen tm An el palmar 
i cuyn. sombra crece sn prole que retoz~ 

junto al hnmilrle nielo donde él tranquilo goz:-t, 
sin sueños ambiciosos, ele dulce bienestnr. 

Tejiendo vueBtras hojns con arte y con destreza 
obtienen los indianos del fértil Ecuador 

ln. hamaca con que arrullan eu~neños ó pereza 

y el fino Ji?Jijaprt que, leve en la cabr.zrt, 
-clefiéndeln. del fuego de un cielo abrasador. 
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1.1111 fl'lllas que, en racimos, se n.gru¡xw deliciosas 
\' t!llt1lgan de vosotras que hat:er s:1béis merced 
t't 'JIIÍilll trajina y luch:t por p~tmpas ardoropas, 

t~l'l'ot~nn diariamente, cual ubres ge-nerosas, 
In il'l:!Je relrescante con que il.pagar la sed. 

La blanca nuez que esconden algunas en su seno, 
t¡IJo nnvía ti las naciones de Europa Gnayaqnil, 
111. industria fácilmente la apropin. ;i, Kll Lerreno 

y, 1d gusto de la Moda, trebejo útil ó ameno, 

lnl11.'ada casi trinnf¡t la tagua del ni.arfil. 

Ninguna, entre el sinnúmero de espléndidas palmeras, 

ltif(I.'Ú mayor renombre que tú palrna real, 

i!nlJOlta soberana do plan tns herhiceras, 
t¡IIO en dominar ]as cumbres pan~Cf) que te esmeras, 

o1mlllnne centinela L1el suelo tropical. 

¡Palma renl! uo yergues doquiera tn hcrmmmra 

dt~l trópico en el :;uelo; correr debe i tus pies 

In fuente, donde puedas mirarte. clara y pura,_ 
nntonces si te clcvnH i la celeste altur!1 
y cerca de las nubes llegar tu frente ves. 

Altiva y majestuosa, tu trunco alzas robusto; 
no hay palmn. que tu iguale, ni que se eleve más; 
1tl myo dei:iclfln, Lu tallo excelso, augusto; 
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si junto á ti lo vemos, el roble es un arbusto; 
quien pudo contel!lplarte no te olvidó jamás; 

cualquier grupo ele palmas recnérdame el encanto 
llel suelo patrio y Riento latir mi ~ornzón. 
¡Que l:lLWne mi cariüo, mí aprecio en e~>te canto 
por ellas! Nunca L1ieron motivo á duelo y llanto 
y en vano buHea en ellas un arma la opresión. 

¡Pacíticas palmeras! cun.l símbolo ele gloria 
os suelen, sin cmbatgo, los vate~ ensalzar 
y, desde los primeros albores ÜB la historia, 
las vr.rc1es palmas premian del héroe la victoria 
y crecen pnra el mártir en torno del altar. 

Dichoso oigo loR himno~ qnB el numen os entona; 
os cuidan en su valle Jn.g Musas con fervor; 
en Delos fué una palma,-lrt Fábulrt pregona,­
que alzóse de rcpen t.e, que apoyo dió á Lato na 
cuando nacía Apolo, divino trovador. 

Euterpe la armoniosa permite que su nombre 
algunas de vusot.ras lo puedan ostentar; 
brillúis eu los escudos de nítido renombre; 
os gmba como emblema ele su alta extirpe el hombre; 
discreta sombra disteis al Parte non sin par. 
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P"''il cnnndo nace Mayo, mes grato del amor, 
!1111 wunpo~ y los montes luciendo verde arreo, 
,¡,,,,o oye de las aves dulcísimo el gm·jeo, 
1' ni viento sn corola fragante abre la flor, 

on vano la palmera, si solitaria crece, 
ni IH!RO de la brisa sus broches abrirá.; 
111/ll'ehitanse los cálices ... Si, CfH'('il., otm florr.ee, 

In wata unión ¡;e cumple, feuuml:t resvlandecc 
.Y 1111 profusión sabrosos sus frutos brinclarft. 

Los párrocos cada año, cristiana alegoría, 
hollllicon vuestras palmas. Sagradas sois tam!Jién. 
1 :1111 ollas conmemora la Iglesia el santo día 
1111 que el divino Maestro, los himnos ele alegría 
oynnclo y los hosannas, entró en .J r.rnsalén. 

141 

¡No lo ~lvicleis, Dios mío! Que vuestra bondad santa 
nonserve ft ]as palmeras SU gracia y ,9U esplendor; 
q11o venza á la tormenta la majestuosa planta, 
111'¡~ullo de mi suelo, cuya hermosura, encanta, 
.1' mnblema siempre sea del fértil Ecuador. 
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En la J-ura 

Alfonso Trece, el joven Rohemno 
de arrogante y simpática figura, 
lee en las Cortes el Acta de la Jura 

/ 

que le consagra Rey del Pueblo hispano. 

No asoma en su semblante orgullo vano; 
flinccro el corazóu, el alma pura, 
ha jurado, con voz clara y segura, 
.Y el cetro brilla firme ya en su mano. 

Estrnendosa ovación se eleva al cielo 
y, mientras Él la agustafrenLe inclina, 
·de quien, de madre y Reina fué un modelo, 

miro la faz; la dicha la ilumina; 
premiando Dios su abnegación, su celo, 
tendrá un gran Hey España por Cristina. 

10 
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S. M. LA REINA DE ESPANA 

Con el vivo esplendor ele In hermosura 
y de la primavera más lozana 
¡cuál cautiva la augusta Soberana, 
Jigna de admiración, gloria y ventuml 

En sus ojos de cielo ¡qué dulzural 
¡CL1ánta bondad de su alma tierna emana! 
¿CmU otl'a reina la nación hispana 
pudo Roñar más bella, amable y pura? 

Como madona ele áurea cabellera, 
en su trono l:lentada resplandece 
y su imagen se graba en la memoria. 

No poc1rá conquistar, por más que quiera, 
el l:tey noble y valiente, Alfonso '!'rece, 
mayor tesoro ni mejor VIC'l'ORIA. 
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EL PRÍNCIPE DE AS'rURIAS 

«fle venido á dctña?' la mza hispana; 
rubio, de ojos azules, nació mi hijo>>; 
esto á una dama cuentan que le dijo 
l11. más amn,ble y bella Soberana. 

¡Preocupación materna, inquietud vanat 
Del regio amor el fruto Dios bendijo 
y E~pnfía habrá !le ver con regocijo 
en ese niüo un alma castellmm. 

Será, como Victoria, hermoso y bueno; 
corno Alfonso, valiente y generoso, 
de la discordia sin temer las furias; 

y todos le amarán, rubio ó moreno, 
que al gran pueblo español han\. dichoso, 
cuando rey sea, el Principe ele Astmias. 
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.S. A. R. LA INFAN'rA D.a ISABEL 

Es In m:is popular ele las Infnntm> 
Dona Isabel, la Fama te decía, 
,¡oh, mi musa] y ansinlmx ver un düt 
a esa Princesa de vi dudes tantas. 

Al fln la hora sonó de que, :i sus plantas, 
le rindieras respeto y cortesía; 
la noble clama cuál te gustada 
-que, embelesada, así doquü;r la cantas: 

Confianza inspim Rll nevada frente; 
:su sencillez oblig[l ¡~ la franqueza; 
de sn bon<lau se aleja la discordia; 

el huérfano, la viuda, el indigente 
·conocen bien el alma de su Alteza, 

. que es toda amor, piedad, misericordia. 
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S. A. R. LA INFANTA D." MARÍA TERESA 

Los ojos negros y la Lez morena 
dicen sn pum sangre de española, 
¿¡t quién no basta su sonrisa sola 
para saber que es ella amable y buena!' 

En su loor la voz del pueblo suena; 
fior y orgullo de España Dios creóln; 
y, a falta de diaüema, una aureola 
brilla en su fnmte cámlid[l. y serena. 

Eo 1\'faría Teresa, digna Infanta, 
dechado de bondad y de virtudes, 
del alma do Cristina fiel espejo. 

Aduladora musa no la canta. 
Si tú, lector, á ronocerln acudes, 
veras cuán mal Hu seducción bosquejo .. 
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HOMENAJJ1J 

Al Excmo. Sr. D. ll!arcclino 
Mcnéndcz y Pclayo, de la Real 
Academia Española. 

Atento escucho á la sonora l<'anm 

que, al pregonar tu. ilustre nombre al mundo, 
genio sublime, gr.nio ~iu segundo 

del suelo dr. Cervantes te proclama. 

¿Quién tu asombrosa inteligencia no amn., 
tu vasta erudición, tu arte profundo? 

Coloso de las Letras ¡eu:in fecundo! 
enardecido por divina llama. 

De polo i polo, aym· creció tu gloria 
en grandiosa. ovación, cual la mereces, 

que obra maestra has hecho cn cada ensayo. 

No borrar:'tn los siglos tu memoria. 
Con inmortal aureola reHplandeces 

MAHCELINO nlENÉNDEz Y Pm.A 10. 

Madrid, 23 de Noviembre de 1906. 
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EN LA ACADEMIA 

Que mérito no t.ienes suficiente, 
·por escasez de genio como de arte, 

para formar de la AcaLle m la parte 
y miembro de ella ser cmTeHpondiente, 

confiesa] o mi m usa hu m ilclenwn te, 
porque otros lo dirán, sin duda, apaxte, 
cuando te vean, tímida, sentarte 
en el sillón de un in mortal ausente. 

Si entra~, por alto houm· y merced mucha, 
en el hispano templo ele la fama, 
donde brillan pro~istas y poetas, 

allí, discreta. calla, atenta eocnclm, 
dando, -que el docto Cuerpo las reclama,­
pa~a su diccionario papeletas. 
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AL RXCMO. S}I]NOH 

1 >. :FR.ANOISCO RODRÍGUE~ MARIN 
DE Tu~ HEAJ, ACADEMf~ ESPAÑOLA 

l<~n agi-r~dccímícnto por un 
amable e m· lo de sus bellas poe­
sías. 

Entre el lmllieio alegre de Madrid, 
hospi tnlaria cunl gentil mansión, 
y el tmjín de la grnta Legación · 
con que mr. honró mi patria en la del Cid; 

luchamJo, aunque pacíficn la lid, 
porque justicia olJtcnga mi naciún 
del Rey y de su docta Comisi<in 
donde el derecho triunfa, no el ardid; 

del patriotismo en el continuo aJan, 
sin conseguir serenidad, quietud, 
sacrifico mi musa á mi deber; 

que un rato de ocio logre, me verán, 
de Rodríguez .Marín, siempre, el laúd 
escuchat· con prO\'echo y con placer. 

Madrid, 31 de Enero de 1908. 
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TTN SONETO 

Como don Piego Hnrtudo de Mendoza 

y rmal Lope de Vega á su V1olante, 
qL1Íero hacer un soneto rimbombante. 
:Me aplicaré. No abundrtrá la brur-~ .. 

González Carvnjal, que de Dios goza,, 

:í nquellos dos hi;;o nno semejante; 
de esos poet¡¡s quedaré distante; 
mi musa con el genio no Re roza. 

Los cnnrtetos con el uí. Si bieu, lo ignoro. 
Con tal qtHl ft c1el Alcazar también cite 

voy del primero n.l último terceto. 

Tú, B[l,chiller de 0.-mnn, entra en el coro, 
Hl Rodríguez Marín te lo permite, 
¡y abur! Ca.tOl'ce líneas. Un !:'Oneto. 
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DON JOSÉ L:ORRILLA 

En los teatros de Madrill, el dln. 
de Jos difnntos, nadie lo remcdin: 
Don J unn Tenorio á doñn. Inés nsedirt, 

mata al Comendador y a Luis i\Iej la. 

ViLrn.ban loH aplausos á poriín. 

en ltt sala gentil de la Comeclia 

una noche, nlsonnr las doce y mcdin, 

despué:J del: «¿No es verdad, paloma mía?» 

y celebré, d0 hallarme allí, la suf\rte. 

Agradecido á la ovación el genio, 
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-grata visión que aun brilla llll mi memorin,--

disimulando mal Sll mnoción fuerte, 
en un palco se irguió junto al pt·oscenio, 

y palmas tributar pude ¡\, esa gloria. 

Mndrid, 3I de Octubre u e J8gt. 
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NÚÑEZ DE ARCE 

Sólo una vez ¡inolvidable dial 
en mi mansión brilló su excelsa gloria, 
y eterno culto rindo ó. la memoria 
del poela que á España engraudr.cía. 

m victorioso dios de la arrnonüt; 
~asi al cérrarse el libro de su historia, 
pruebas me dió de su bondad notoria 
y de espontáneo aprecio y simpatía. 

Vi vn, cual mi emoción, fué mi sorpresa, 
al contemplar tan débil y enfermizo 
á, quien lanzó Jos GRirOS DEL CO!VIBA'rE. 

Sonó tierna su vo7. y, en mi alma, presa 
de creciente entusiasmo, obró el hechizo: 
al hombre amé como admiraba al vate . 

. Madrid, •5 de Mayo de 1goo. 
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DON JUAN VALEHA 

•· Son tí dicha y ti·isteza en la presencia 
·del genio ilustre, del augusto anciano, 
-que, ho.\1rando al mundo ibero-americano,. 
;prendas le dió de aprr.cio y de imlulgencia. 

Se irguió, disimulando su dolencia, 
pam estrecharme con bondad la mano 
y, en charla amable, derrochó, lozano, 
el caudal do su rara inteligencia. 

En la penumhmtriste del eRti.Jdio 
-se destacab:.t, su oabP.z(t blanca 
iluminada· por divino fuego •. 

J1t}ti'e recuerdos que erari el prclúdio 
ele agudos chisteri y de .riFJa franca, 
Don .Juan.· Valei·a· agonizabn: ciego. 

'Mn•lrid, ó rlc Diciembre de 1904. 
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A QGEROL 

Con motivo de su triunfo en. 
el concurso internacional abic[­
toen Ciuaynquil para la erección 
de un monumento á los héroe& 
de la patria. 

Triunfaste ¡oh, gran Quera!, in~igne artista[ 
la Gloria al pie del Ande te acompaña 
y en mí suelo natal ¡cuán grata hazafla! 
el Arte ibero admiración conquista. 

De tus victorias larga eH ya la Ji¡;ta. 
La de hoy sublime inspiración entrafla: 
tú logras que entre el Ecuadot· y España 
un nuevo lazo.de cariño exista. 

No tiene el Arte patria ni rencores, 
ptmRaRte noblemente en el certamen 
del monumento que ah:nrán tus manos. 

'fu obra inmortal, con puros resplandores, 
h:tr:i que más so eEtimen y mas se amen 
dos pueblos libres y, por sic m prc, hermanos. 

Madrid, 9 de Octubre de 1907. 
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Al Sr. D. José M.• de Ortega 
J'vlorejón. 

«Si alguna vez os acordáis de Ortega,» (1) 
nos habéis dicho y yo que no le olvido, 
ansiando ver al buen amigo, pido 
que su promeoa cumpla mi colega. 

Cubriendo de oro el campo Octubre llega. 
¡Dichoso mes! El plazo está vencido. 
Dejad el blando madrileño nido. 
La amistacl os aguarda con fe ciega. 

ICn París, quien honrado fué en 11:Hpaña, 
quiere expresar su gratitm1 y estima 
al vate amable y ni doctor, su hermano, 

que Be·apresta á cient.if1ca campaña. 
Aliñaré, si al viaje esto os anima, 
un sabroso ütmal ecuatoriano. (2) 

(1) Primor verso de un soneto con pies forzados improvisado por 
mi ingenioso amigo, dcspllés de una comida. 

1 

(2) Alusión al ofrecimiento hecho en Madrid de servir'lc en Porís 
ese plato americano que le era desconudJo. 
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l\III COBRE 

¡¡_la Srta. Mada Luisa Qcantos. 

DivinoR vrttns, ¡.mlJios pensadores, 
·cuya gloria contemplo en su apogeo, 
galantes, al cumplir vuestro deseo, 
de sus coronas os dedi-can flores. 

1\'Iusas y Genios élan, de mil amores, 
á vuestra inteligeücia úti.l recreo., 
y, orgullosa, ostentáis, como un trofeo; 
la ~o lección' ¿le 'joyas de escr!toreH. 

Aprecio dispensáis, poi· bondadosa, 
á mi numen obscuro, amiga culta. 
Mal mi tl:oqüél acuña -~i lo deploro; 

mas si la..ofrenda, al ser iúfima cosa, 
por merr.cr.rlo aRÍ, no qneda oculta, 
mi cobre hará que brille más vuestl'o oro. 

M~drid, ~o de Enero de, 19o6. 
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UN.A .JOYA 

En el :\lb u m de la Excma. Se­
ñora Marquesa del Vadillo. 

Un(t joya deseáis para el tesoro 
guardado en este libro y, deferente, . 
con mi musa, á m.i patrio.continentc, 
vuelo á buscar diamantes, perlas y oro. 

Del Pacifico mar el forido exploro 
y de la cordillera el seno nrdiei1te, 
lormnndo la diadema que en RU frente 
quisiera ver lrt esposa ue u u rey moTo. 

El Ecnmlor me da rubíes, perlas, 
zafiros y esmeraldas ¡cti:in ufano! 
al saber que sois bella y espaflola. 

Con esas prendas vuelvo, ansiamlo verlas' 
brillar en vuestms sienes ¡sueüu vanol 
ya la virtud ha puesto alli su aureola. 

Madrid, 26 de Enero de 1908. 
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FLOR AMEHIGANA 

Á lo S ro. D a El vira B. de Córdoba. 

«¡Caramba!» dijo, al ver pasar á El vira, 

un hidalgo en Madrid «i Vaya Ull<t hermosnl 

Negar no puw1e quien su gracia admira 

que es do Sevilla ese botón de rosa». 

Y yo, que uti hijo soy del Nuevo Mundo, 

[e repliqué: «Tu presunción es vana. 

También mi suelo es un pensil .fecundo. 

Brotó esa Hor en tiena amerimtnal> . 

.Madrid, Mayo de 1907. 
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ACLAMACIÓN (1) 

Al Excmo. Sr. O. Faustino 
Rodríguez ~an Pedro. Presiden­
te de In Unión Ibero-Americana. 

A cumplir un deber de co~Lesía, 
por honra inmerecida, no me ciño, 
ya que, con frase breve y sin aliño, 
me atrevo á alzar la voz en fausto día. 

De gratitud, aprecio y simpatía 
quiere dar una prenda mi cal'ii'ío,_ 
mue, de mi musa humilde, el pobre escriño 
no encierra ni una ofnmdn de valía. 

PoetaK clel hermoso continente, 
al que arrullan dos mares y el sol baria, 
vienen hoy it cantar en suelo hispano; 

con ellos, aclamad al Presidente 
ilustre que, alentn.ndo r.l hirnno á España, 
nos abre el templo ibero-americano. 

( 1) Soneto leido el 20 de Abril de 1908 al principiar la velada lite­
raria que, como homenaje :i Espaiia, y por deferencia á la Unión:lbero­
Americana, celebraron Yarios Cscritorcs hispano-americanos en la sala 
de conferencias de dicha Asociación. 
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EN UN ÁLBUM 

Vnaperlrt querer que os de, Señora, 
para el collar que vuestro e:;tur.he encierrr~ 
cuando las mis preciadn,s de la, tiRna 
luciendo va vuestra· aÍma encantadora. 

En VlWO el sol, por fecundarlo, dora 
el suelo estéril dr, la abrupta sierra 
y en la ilusión de rica mies He aferra 
el labrador qne·al cielo sordo imÓlorn. 

No brillará de hun1ilde musa el canto 
por más que pulse con .fervor la lira 
al sol de la virtnd y la hermosm~a: 

Querer decir vues.tni indeCible encanto 
~uera, del débil numen que oR admira, 
mayor, que el vano esfuerzo, la locura. 

Madrid, 18 de Marzo de 1go8. 
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EN ALHAMA DE ARAGÓN 

Baturro, en .coplas maest{·o; 
ven á puL:;ar tú güitarra; 

alegre, el aire deBgarra 
con una tierna canción 
y, mientras en torno nue6tro 
la juveritud sr, ¡Üburota 
y baila, cnntn la jota 
en Alhama de Amgón. 

Las· riEas y los amores 
.canta del plácido suelo 
que tiene dicha y con Huelo 
en la Virgen del Pilar; 
prodiga, en tus coplas, flores 
á la heroica Zaragoza : 
y á tu novia, guapa n10za; 

ensálzala en tu cm1tar. 

Canta las benignas fuentes· 
cuyas virtudes termales : 
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ahuyentan penas y males 
en la margen del Jalón; 
canta el castillo, los puentes, 
la sr.natilla. y el lago, 
el jarc1 in por don de vago 
en Alhama de Aragón. 

Al ruinoso tenJplo gól;ico, 
que á tnn tas genemeiones 
de dolientes corazones 
oyt'l fervientes rezar, 
cuándo ensalce mi himno e:xót.ico, 
que tu vor. piadosa alabo 
el hechizo ue Rll nave 
y el retablo de sn altar. 

De Cor¡ms es hoy el dia; 
los nenes recién nacidos, 
en sns cer,;ti tas dormidos, 
aguardan la procesión 
y toda ht jerarquía 
de santos p.1sa sobre ellos •.... 
¡Que crezcan fuertes y bellos 
en Alhama de Aragólll 

Al monasterio ele Pieclrn. 
canta y dime las delicias 
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de aquellas sombras propiciar; 

]Jara una Jmut de miel; 

allí el árbol y Ja yedra, 
unidos en lazo eterno, 
emblema son c1e amor tierno 

y del mío imagen fiel. 

Ya r;e acerca tu rondalla; 

¡con qué garbo y qué donaire, 

las pantorrillas al aire, 

sus mozos, que todos Pon 
robustos,. de eslmlLa talla, 
las copln.R vienen cantando 
y ;\,las baturras guiñn,ndo 

en Alhama de Aragón! 

Me cncanta la melodía 
de la jota aragonesa 
que amor y con¡:;oja expresa,· 

cual del i n<lio el yanwí, 
y la honda melancolía 

de la raza que dió brillo 
á Alhama, nombre y castillo 
que aun se conservan aquí. 

Canta, canta mi balneario 
donde todo, cual su dueño, 

171 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



1:72 VÍCTOR 1\I;. 'RENDÓN 

es apao1ble; ;risUEiñó, ~ 
amable, sin pl'etei1sión'; 
echa una copla al 'ví:oário, 
tan jovial cómo sel'lcíllo,' 
que ni o 1iace el cnnrto al tte.sH.lo: 
en Alham[l; cleAmgún: 

Si cuí·ali d no has .y baños 
el reúma y J[1, \1Eit)rfl.lgia, · 

Lu:s cantares· mi ilostalgia' 
aun mejtw la cmlaran ;. · · 

quizá vuelva· milchos in\os 
para reJ~Jójltl<üü gota · 
y distraer con la jbLti. 

las ciittica$· que v'enclí:ail. 

Solo ¡gi:at1 Dfosi no reg1'eso 
que AS muy thste estm• aus{nite· 

del hogar dó tiei:l'l:ameJite 
he dejado'el'cíiúizóü; 

tcndrá11 nÚJ;Or ernbeleso 

tus cop1as si, ál venii· elliti 
la ca!ltan, ·¡ior· buena: y bella;· 
en Al!Ían1il de Aragoil. 

Mayo, de 1907. 
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UNA FLOR. 

Para el álbum-corona de la 
Virp;an Uel Pilar, en la conme .. 
moración del Centenario del 
Dos de Mayo, á ruego de la 
J<;xcma.-Sra·:-Marquesa dc·;;qui-
\achc; ' · · · -' 

Con vano afán ¡EHpañal buaco fiares 
dignas de la Corona que á MARÍA 

en Aragón le ofrendarás el día 
que el:Jwcho mas glorioso ,COI1li18l1101'BB, 

l. .1: . . ... ,·_,, . ' .. 
Cum¡do, cien uñ..os ha. los ilivasorcs 

trílii1ful~Ú~s colitén'lpÜtbaú tü agottfa,' 

la Patrorini de tu hija h~róioa'y i)ü\ 
tu fervor lo preniió eón f;uf;:-favores· ... 

,',¡1· •; ' .¡' ',· 

Y. fuiste, E~pnfí.a, vict~riosa y Úbre~ 
cual lo merece la nación valiente 
que, firme en sn piedad, con ella goza. 

El Dos de MAYO, cun.ndo el himno vibre 
por tus héroes, también lo oirá ferviente 
LA VIRGEN DEL PILAR EN ZARAGOZA, 

l\hdrid, 27 de Febrero de 1908. 
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CON UN RAMO DE GATI.DENIAS 

!J;stas hermosos llores, tn agratlo y tu embeleso, 

de candídtt corola, que delicadas son 

y cuyo aroma e m briaga, como de amor un beso, 

van á morir hoy misn1o sobre tu corazón; 

mas ¿quién,-cle esa~ gardenüts al envidia~ la snerte,­

por tu placer y dicha, no afrontaní.ln mUerte? 
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LETRILLA 

¡Albricias! ¡Albricia~! 
Salió, está en camiuu 
el famoso vino 
de n nestrm; delicias; 

nos viene de España, 
y nada ¡oh cucaña! 
por beberlo pago, 
ni el precio, ni el porte. 

¿Hay mayor· halago? 
Desde aquella Corte, 
con doce botella¡;, 
cncla año, un amigo 
me olJ¡;equia, i qüien digo, 

gozándome en ellas: 
ÜRACIAS, DON GABRIEL, 

POH SU MOSCATEL. 
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¿Cuándo la frontera 
pasará el viajante? 
Aun está distnnte. 

¡ CmU me desespem 
y me pone en ascuas! 
Quiero que fln las Pascuas 
de la Nciclüibuena 

se beba y se estime 
durante la cena 
y que en ella anime 
á toda mi gen te; 
llel alegre coro 
el briudís sonoro:· 
clamara elocuente:. 
Ü RACIAS, DON GABRIEL, 

POR SU :MOSCATEL. ,. 

La Navidad par:<a 

y no llega el vino; 
no sé, no adivino 
por qué se nMasa; 
¡son tantas Ía~ millas 
q ne hay desde 'canillas 

donde r:;e cosecha! 
y, por lÍ.lás. g~te indago, 

nada hasta la fecha; 
Ire~co estoy ¿qué hago? . 
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Ya Diciembre expira; 
quizá no lo bebo 
ni en el aiw 11 u evo; 
parecA mAn~im. 
GRACIAs, DON GAnRmr,, 

POR SU MOSCATEL. 

Aun sigo perpl!>jo. 
];n la ferrovüt 
todo marcha hoy día 
peor que el cangr-ejo. 
Si en rApido vieue, 
¿quien me lo detiene? 
No me pasa el susto 
de que allá en la aduana 
se arme una jarn.nn 
al tomarle el gusto 
y, mi<mtms me clejan 
con tantas nnrirr.!'l, 

los mtaR felices 
dicieudo se alejan: 
GRACIAS, DON GABRIEL, 

POR SU MOSCA'l'EI,. 

Perderte deploro, 
buen vino, que cuitas 
y pesares r¡uitas; 
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tu color es ele oro 

y, con suave aroma, 
á veceR 1bR bruma 

á 1 as testas fucrte6; 
toda la alegría 

de la Andalucía 
y de Madrid viertes 
cmmclo en mí te cuelas; 

me traes de marms 
aires clP. gn iLar raH 
y il;; easLafíuelas: 

GRACfAS, DON GABRIEL, 

POK SU ~IOSeA'l'J,f,. 

Yn es difunto Enero. 

cuando por fin llegn, 
-que no fné de pega,­
el tardo viajr.ro. 

A hom si, mi gen te, 

venid que os contente 
con un néctar fino; 

mis amigos l"iel.es, 
cataréis su8 mieles, 

yo no soy mezquino; 
nos entonaremos 

empi nanllo el codo; 

pero antes, de un modo 
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muy cortés diremos: 

ÜRACIAS, DON (Ü HltiEI,, 

POR HU iHO~CA'l'Ef., 

La copa a los labios ... 
¡Salucl! ¿Qué tal? ... ¡Cuerno! 

Ya no estás muy tierno 

con tales resabios; 

no eres de uva el jugo, 

sino cruel VP.n1ugo 

de n ue~Lnu; en tmflas; 

con nombre de vino 

¡oh, vinagre indino, 

cómo nos cngaüas! 
Venga otra botella ... 

¡Saltó el corcho al techo! 
también ¡buen provecho! 

hay polilh. en ella: 

ÜllAUIA~, DON ÜAI3RIEL, 

POH SU MOSCATJ•]L, 

¡La cómica escena! 

En pésimo estado 
hemos encont.rac1o 
tocl1t la docena. 
«Por jnRto caHtigo, 

-me L1íce un amigo,-
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que tu gula aguan te 
tan mn.Jn fortnnn». 

Ladraié i la lunn; 

mas el mio entrante, 
si es mejor mi suerte, 
¡oh, vino! ¡oh,'delicin! 
dirin, sin malicia, 
todos al beberte: 
GRACIAS, DON GABHIEL, 

POft BU ~l08CA'l'EL. 

París, Febrero de ¡go6. 
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----------------------------

EL MOSCA'PFJL DE CANILLAS 

Al Sr. D. Gabriel s,\nchez. 

'Vuelves por tn lmeua Iama, 
delicioso moscatel, 

si en los labios eres miel, 
dentro del pecho eres llnmG .. 

Alegras la Nochebuena 

con tu aroma y tu sabor. 
¡Cuál me em1Jelesa el color 
de tu oro en mi copa llena! 

Entusiasmada te canta 
mi musa con tierno afán; 
()OH tigo claras Haldran 

las nottts de mi garganta. 

1 Vi va el suelo ele Canm:m 
<lo se r.nltiva tu viLll 
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Allí cunlqnirm¡, es nn Cid 

cuando arLles eu snR mejillas. 

Sufrí contigo un engallo 
en la cosecha anterior; 

mas hoy, divino licor, 
no oirás mis quejas tle antailo, 

'l'u pllreza turbia y daña 
el que te obliga á viajar 

y, quien te quiera apreciar, 
bobcrtc clebe en Espafta. 

Prodígamo tus delicias, 

ensánchamo el cora~ón, 
siu quH pueda mi razón 

turbarse cou tml cariciaH. 

No tienes rival en l''rancia 

ni en 1m; orillas del Rhin; 
se tr'neca en risa el esplín 

de quien ¡oh, néctar! te escancia. 

Hallaré dulce consuelo 
en tu virtud y bondad, 
pues l'ascn::1s de Navidad 
felices no me c1a el cielo. 
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A mis súplims fué sordo; 
jan1its me quiere atender; 
en la loterüt ayer 
no pude pescar el gor1l0. 

Enardéeeme doquiera; 

luchn.nclo estoy en Madrid, 
aunque en pacífica lid, 
por mi patrin y su fron lera. 

Dame en mis suefwH viRiones 

ele justicia, paz y nnión; 
porque triunEfl llli nación 

haré sen!'las libaciones. 

Allibftr tu últinm got[t, 
yft trimlfantc 81 Ecuador, 
me reRignaré al. dolor 
de un nuevo atnque de goLa. 

Gracias, bondadoso amigo, 
mi querido D. G[l,briel, 

gracias por su moscatel; 
sin guns1 esta vez lo digo. 
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Y eomo por Ja peaña 
al santo se ha de anorar, 
no termino sin brindar 
por la ventma de España. 

).\1aUdd, :¿4 de Diciembre de I on6. 
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A LA EXC:M:A. SE~füRA 

MARQUESA ISABEL DE VILLAMAGNA 

Y DE VAU'i:AR 

lmprovisado al recibir su re­
trato, amablemente dedicado .i 
mi esposa y ü mí. 

Es ella ¡cuán hechicera! 
¡Cuán fiel la pinta el retrato, 
don de una amiga sincera, 
y así, el obsequio mt'ts grato! 

Al verla, quien dudarüt 
de que es una de las fiores 
del pensil de Andalucía, 
suelo ele risas y amores. 

De España con la Grandeza 
brilla en ella la ele su :i.lma 
que á ~u gracia y bu l.Jellezn 
consigue la mejor palma. 
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----·~-----

Ap\áudcnla en los saloneB, 
bendícenla en las bohardillas, 

por sus raras sednccione.:<, 
por sus virtudes sencillas. 

De sus ojos 11egros vivos 

no bastánclole el encanto, 
en derroche de atractivos 

nos can ti va con su canto. 

Quien la conoce la admira 
y tiene en su tr[l,to mieles; 

á su amiHtaü ¿r¡nién no aspira? 

Sus amigos le son fieles. 

Qne á nadie sn triunfo asombre 
en el mundano proscenio; 
Valmar le dejó su nombre 
con las grtlas de su ingenio. 

En lisoujcru murmullo, 
modesta, no hace reparo, 
sólo cifra ella su orgullo 

en Fernando y en Amparo. 

A ellos les prodiga ufana 
amor y celo prolijos; 
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es una madre romana, 
sus joyas son sus dos hijos. 

Par:1 nn vnJ.e P.H ardua empresa, 
temeraria al par que magna, 
cantar bien á la marquesa 
Isabel de Villamagna. 

Madrid, 16 de Marzo de 1908. 
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ACRÓS'riCO 

En el álbum de lo Srta. Beatriz 
de Mcndozo. 

Bien haces, amable amiga, 

En pedirle aquí su nombre 

A quien, cou gloria y renombre, 

Tañe su dulce laúd. 

¡Rica mies tu :ilbum consiga! 

Ingenios veo que, galantes, 

Zafiros, perlas, diamantes 

Desprenden de tn virtud. 

Error, con que honrarme quieres, 

Me parece, y bondad suma, 

Elegir humilde pluma, 

Nombre de oll~Clll'O vmon. 

Dirlt muy mal que tú eres 

Orgullo de Señoritas. 

Zamparse aquí no permitas 

A un Víc<.ron MANUEL RréNDÓN. 

Madrid, t5 de Marzo de 1908. 
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EL GORDO 

I,etri11a 

Inaudita, hazaña, 
la del varón fuerte 
que vive en ~spnña 
sin pl'Obar ln. suerte 
en la lotería, 
cuando, noche y día, 
mendigos, pilleteR, 
tras uno corriendo, 
le van ofreciendo 
series de billetes 
por lograr propina; 
cuando en cada esquina, 
del Sol en la Puerta, 
y en más de una calle, 
donde quiera se halle. 
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su am\Jir.ión despierta 
la lis~a de premios 
brindando fortuna, 
y gente importuna,· 
en todofl los gremios, 
en clubs y mloncs, 
con tm uno se liga 

y :i. tomar le obliga 
pmtici pacioncs. 

/,PoDRÁ HABER UN HOJ\IKKE, 

Á ESJD CLAMOR SORDO, 

QUE DIGA, Y NO ASOMBRE: 

VA YA AL DL\l3I,O EL GORDO? 

DeRdo la frontera, 

por Jn ferrovia, 
la obsesión im¡Jem 
do la lo~ería 
y en los pn,m.Jeror;, 

cuando los vinjeros 
pegan las narices 
á lns ventanillas, 
wuevr,n lns canillas 
los goUos fr,lices 
y retumb,1 el grito: 

«Compre un decimito 
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que mañana sale; 

le l1ará dinero, 

mi buen caballero, 

y muy poco vale". 
¡)i alguno del Norte, 

salvrmdo el nnznelo, 

Jlegn ha~ta Pozuelo 

y de allí á la Corte, 

en ésta. no escapa, 

el dmo le pesca. 
una chula, fresca 

ó un señor de capa. 

¿Pomd HAHJ<H UN UOMBim, 

Á EI:H~ ULAl\IOU SORDO, 

QUE DIGA, Y :'10 ASOi\IBRE: 

VAYA AL DIABLO EL GOTIDOr 

Cadtt mes tres veces 

el juego se inicia 

y otras tantns crecPH 

¡oh lor.n codicia] 

así todo el año, 

sin llamarse á engaño, 

hombres y mujeres, 

los grandes, los chicos, 

piensan en Rer ricos, 
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sueñan con placeres 
en el suelo ibel'o, 
perdiendo el dinero, 
mas no la esperanza 
tie po<ler un día, 
con la lotería, 
vivir en l:t holganza 
y por eso~ trigos 
de JJios, impacientes, 
van los indigentes 
en busca de amigos 
y de asociaciones, 
üe un décimo haciendo 
y distribuyendo 
mas de mil fracciones. 

¿PODRÁ HAUEH UN HOMBRE, 

Á ESE CLAMOR SOIWO 1 

QUI~ DIGA, Y NO ASOMDR~c: 

VAYA AL lliARr.O EL GORDO? 

Ninguno se apoca 
en la lucha vana, 
que si hoy no le toca 
puede ser maflana, 
y á todos los santos, 
quién flores, quién mantos, 
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velas y novena 
los va prometiendo, 
si un milagro haciendo 
én Ía Nochebuena 
me lo saca a flote 
al pescar un lote; 
hay que ver ln gente, 
no la torpe y necia, 
la que más se precia 
como inteligente, 
¡cuán supersticiosa[ 
Uno dice: Quiero 
décimos sin cero, 
y exige su eRposa 
con bastante ahinco: 
que termine en nueve, 
de guarismo breve 
y que sume cinco. 

¿l'oDR.Á. HABJm IJN HOMBRE, 

Á ESE CJ,AMOR SORDO, 

QUE DIGA, Y NO ASOMBRE: 

VAYA AL DIABLO EJ, GORDO? 

Pequé, lo confieso, 
yo también, yo mit'lmo, 
ca si pierdo el seso 
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---------

buscando un guarismo 
con mafia y con arte, 
la décima parte 
de un lJillete en tero; 
pasé horas inquietas 

por las cien pesetas 
que pagué al lotero; 
tu ve pesadillas; 
soñé mnravillns; 
doscientos mil duros, 
¡ah, snefw más pillo! 
vi me en el bolsillo, 
cabales, seguros; 
y empezó el derroche; 
compréme un palacio, 
devoré. el espacio 
de día y de noche 
en un automóvil; 

no me parecía 
ya la lotería 
de un gran vicio el móvil. 

¿,PODRÁ HAniJm UN HIHIIlRJ~, 

Á ESE CLAMOR SORDO, 

QUll: DIGA, Y NO ASOMBRE: 

VAYA Af, DIABLO Ef, GORDO'? 
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-~~~--~-~~----·---

Opima cosecha. 
de mlllones veo 
que la ansiada fecha 
'llega del sorteo; 

se apífla el gentío 
t.emhhwr1o de frío, 

fornut ellormfl r.ola 

y la noche pasa 
al pie de la casa 
do rueda la bola 

de la lotería 
cuando r:tya el día; 
ni golfo, ni chula, 
á helar¡;e dispuestos 
por vender suR puestos, 
se aleja ó circula; 
en su columna alta, 
de la plaza en medio, 
Colón ve el asedio 

al que nunca falta 
y, meditabundo, 
·dice :1 RU ea pote: 
mi suerte ¡1or lote 
¡'¡,España clió uu mundo. 

¿PODllÁ HABER UN HOIIIBRE, 

Á ESE CLAMOR SORDO, 
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QUE DIGA Y NO ASOMBRE: 

VAYA AJ, DIABLO EL GOltDO? 

No hay, desde tempran'o, 
quien no vnyn ó mnnde 
por la lista grande 
que, de mano en mano, 
doquiera circula; 
nadie dieimula 
sn codicia insana; 
pocos hay felices; 
crecen las naril'es 
de quien nada gana; 
también fu ése al pozo 
mi soñado gozo; 
sobre errar la pista 
de tantos millones, 
partici pa'ciones 
me negó la lista 
y, elocuente prueba 
clr. infortunio negro, 
ni un solo reintegro 
logré de esa breva. 
Exclamé: Lo juro. 
¡No más juego! ... Hoy día, 
en li lotería, 

· aflojé otro duro. 
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¿PODRJÍ. HAllEH IIN HONTBRE, 

Á ESE Cf,Al\IOR SOJWO, 

QUE I>IGA Y NO ASOMBRE: 

V A Y A AL DIABLO Ef, GORIN? 
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LA ESPADA 

Al Sr. D: JosÉ SANTOS CHo­
CANo, después de Jeer su hermo­
so soneto ARQUEOLoGí.• .. 

Cuando moviendo el seno de la tierra, 
en siglos que vendrán, encuentre el hombre 
alguna espada, esa arma que renombre 
ha dndo á pur.blos do reinó la guerra, 

de ver joya tan rara que le aterra 
y de la. cual habrá olvidado el nombre, 

¡ 

¡'haga Dios que, en verdad, su alma se asombre 
y le bendiga si otta vez la entierra! 

Cual tú, profeta ele feliz agüero, 
cuyo genio revela hondos arcanos, 
creo en la Paz, diosa del mundo entero. 

¡Edad sublime aquélla en que las manos 
no harán uso sangriento del acero, 
amándose los hombres como hermanos! 

l\lad.rid o de Junio de 1908; 
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A mi distinguido colega, se­
ñor Dr. D. Honorato Vázquez. 

El genio de la lengua castellana 
prefiere ver las rimas de un soneto 
graves ó agudas todas . .M:e someto, 
porque, en verrlad, la resistencia es vana. 

Si del buen gusto aquella ley dimana, 
humilde trovador, yo la respeto,­
aunqnc :í. mi juicio ... Mas seré discreto; 
en discusión estéril ¿qué se gana? 

Antes mezclé las voces sin reparo, 
<JlJedeciendo á la invnriable norma 
de los poetas clásicos franceses. 

Perdón te pido, hispana musa. Es ~laro; 
sin grande autoridad, adiós reforma; 
no da pobre semilla opimos frutos. 
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CANCIÓN 

Si la inspiración lograra 
de un galante trovador, 
mi musa sinceta y clara, 
¡cuán tierntt, á tus piés cantn.ra 
todos mis sueños de amor! 

Sin perr1er jamás tu huella, 
cantando te seguida, 
proclamando que ereR helht 
y de mi cielo la estrella,, 

mi esperanza y mi alegría. 

En mi góndola, contento 
F-i tu ternura consigo, 
y si no, con triste acento, 
tu nombre diría al viento 
cuando suspira conmigo. 
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Y al nacer la primavera 
en virlili,ndote tus flores, 
en el Losqne, en la pradera, 
verte aplaudirmH qNisiera 
como el rey de tus cantoreH. 

Cantando y enamorado 
de ti ¡codiciada suerte! 
vivir quisiera á tu lado, 
sin ser de ti separado 
ni en la JWtllKión de la muerte. 

¡Ay! No quiso el hado impío 
que yo fuese un trovador 
y tu eorazón no es mío; 
con mi numen triste y frío 
no snpA inspirarte amor. 
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CANCIÓN 

Si la inspiración logram 
de un g::Ll11nto trovador, 
mi mus11 sinoe:;a y clara, 
¡cuán tierna, á tu~ piés cantara 
todos mis rmefloH de amor! 

Sin perder jmnáR t.u huella, 
cantando te scguirin, 
proclamando que eres bella. 

y de mi cielo la estrella, 
mi esperanza y mi alegría. 

En mi gónrlola., coútento 
~i tu ternura conRigo, 
y si no, con triste aeento, 
tu nombre diría al viento 
cuítnclo Bnspim conmigo. 
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Y al nacer la, primavera 
en vidiánclote tus :flQrcs, 
en el \Josqne, en la pradera, 
verte aplamlirme qHisiera 
como el rey de tuR cantores. 

Cantando y enamorado 
ele ti ¡codichda suerte! 
vivir quisiera á tu lado, 
sin Her de ti separado 
ni en la mansión de la muerto. 

jAy! No quiso el hado impío 
que yo fuese un trovador 
y tu eorazón no es mio; 
con mi numen triste y frío 
no Hupe inspirarte amor. 
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M A RÍAS 

A la Sra. D.' Maria fl. de To­
bar y á las Srtas. Maria Mcrcc­
rlcs y Maria Isabel Tobar. 

Es vuestro hermoso nombre el que prefiero. 
Mis labio3 lo pronuncinn tiernamente 
cuando á mi esposa miro en cnya frente 
lo hacen, virtud y amor, tan hechicero. 

Feliz os probaré cuanto lo quiel'o; 
-t~tmbién lo invoca mi piedad ferviente;­
tres perlas tengo de distinto oriente 
que Dios me ha darlo y cuido con esm'cro. 

Lucen las tres ese divino nombre. 
¿Cómo igualar logmmn vuestro encanto, 
digna¡.¡ así de aprecio y simpatía? 

Que mi expansivo numen no os asombre. 
Suena su voz, aunque con débil canto, 
si es la mujer que admiro una Mada. 

Ginebra, 30 de Septiembre de 190S. 
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TELEFONEJIIAS 2Q[í. 

TRISAGIO (1l 

En el álbum de la Srta. Santos 
Cecilia .. -París, 1883, 

Eres tú, virgen di vi na, 
hcrmostt y pura, á quien tantos, 
cuya intención se adivina, 
dicen ¡Santos! ¡Santos! ¡Santos! 

A tn inoecihle beldad. 
que uclmimn tnnt.aH personrts, 
alabaré, si pe,rdonas 
de mi numen lit humi.lclad. 
Por csn benignidad, 
en dulces y tiernos cantos, 
te c1icen jóvenes tlmtoB: 

¡Ay, Santos! ¡Santos! ¡Ay, Santos! 

Intenminable bondad. 
de las bellas soberana, 

(t) En esta parodia se han mezclado los .consonantes y los asonan­
tes como figuran en la poesía original. 
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¡cuánto bien de ti dimana 
con m1estra infelicidad! 
Que tu infinita piedad 
ponga fin á nuestro llanto 
y asl, que nlTOndarte tantos, 
no digan ya ¡Santo~! ¡S:mtosl 

Asegman que Isaia8 
escribió con santo celo 
un trisagio que en el ciclo 

cantaban las Jerarquías; 
escribirte uno aquí anhelo 
de elocuentes poesías 
donde trovadores tantoR 

te ensalzan ¡ay, Santos! ¡SantoRI 

Ese bien intencionado 
trisagio, tan· sin igual, 
ante el poder celestial 
de tm; ojos cP.Iebrado, 

¿Eera, clime, de tu ugmdo? 
Te luuía un himno triunfal 
si indulgencias con rnis can tu¡; 
alcanzara ¡ny, Santos! ¡Santos! 

Del mal que causa y da m ucrte 
amor, cual un·a centella, 
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tal trisagio t~o te sella 
aunque lo reces, y advierte 
que sera feliz tu suintA 
Bi, al contemplar rlr, e:-;a bella 

los ojoR nr.gros ¡oh, en can tos! 

no clamas ¡Ay, Santos! ¡Santos! 

¿Son ellos iris del mar 

ó chispas que prenden fuego? 
No Ré; mas Bi sé que lueg<) 
¡~y! nos han de eneadenar; 
y ¡cosa mas singnlar! 
anhelando sin ¡,;osiego 
rse favor andan tantos 

que te imploran ¡Santos! ¡SantoBI 

Son remedio soberano 

del esplín y una delicia; 
mas, con pícara mnlida, 

tormentos clan á un cristirmo; 
son como el demonio, hermano; 

huye de ellos con espanto; 
si te miran, como tantos 

dirás ¡Snntosl ¡Santos! ¡Santosl 

.En tu dulzura me fundo; 

perdóname la osadía 
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de este himno que cantada 
en el Viejo y Nuevo 1'1Iundo, 

doquier, con gozo p1·ofundo, 
pues tales son tus ~nmtntos 
que, á mi vez yo, como tantos, 
diré ¡Santos! ¡Santosl ¡Santusl 

Eres tú, virgen divina, 

hermosa y pura, a quien tantos, 
cuya intención se adivina, 

dicen ¡Santos! ¡Santos! ¡Santos! 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



TELEFONEMAS 208 

RECETA FILOSOFIUA 

A .•• un ingrato. 

Receta que me he encontrado: 
Azote al niño mal cri:tdo; 
palo al villltno grosero; 
al hidalgo majadero 
que ultraja, enviarle un ca.rtel; 

mas ¿cómo tratar á aquél 
que, acogido cwtl hermano, 
ofende? 

-.Juzgarle ÜIHnno, 
compadecerle de veras 

y elevar preces sinceras 
porque al fin lo cure Dios. 

Eso haré, pues, yo con vos. 

Junio de 1901. 
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.,_~ TTNA COQUETA 

¡Pobre coqueta! Hermosa y elegante, 
uavegando en un mar de tentaciones, 
sedienta do placer y de emociones, 
aceptas, sin pecar, fmmt humillante. 

Hipócrita te juzgan é intrigante, 
al criticar tm; frívolas acciones, 
virtumm no, porque, entre adülaciones, 
no ves que la calumnia va triunfante 

Huye el perverso mundo que prefiereH, 

y, en el hogar tranquilo, honrndo y serio, 
de esposa y madre cumple los deberes; 

de.mnp,stra, al recobrar juicio y criterio, 
que si ligera fuiste, tú no eres 
de las que al fango arrastra el adulterio. 
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CLETO 

Ayer tropecé con Cleto, 
in t.erer-mnte sujeto, 

Ilor y nata 
de tlil Estado sumudíno, 

gran pollino, 
pero podrido de plata. 

A orillas del turbio Sena, 

-en la bulliciosa escena, 
¡qué bien snbel 

á ltt de?·nüirr1 w~stirse 
y rxhibirse 

donde su chic se le alabe. 

Ostenta, cua.l siete espejos, 
•los consabidos reliej OA 

su alta copa; 
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no hay corbatas ni levitas 
mas b{)nitas 

¡y hasta perfum.a su ropa! 

Lleva ese tipo e legan te 
en el dedo un gran brillante 

¡buen provecho! 

con un viclrio ¡cabrá antojo! 
Lapa un ojo; 

y una flor mucre en su pecho. 

¿Pensáis que ha venido i Francia 
á sacudir en ignorancia? 

¡Ilusiones! 
en ocio el alma rflHuelta, 

rienda sueltn. 
vive dando ú sus pasiones. 

Nadie verá en la Sorbona 
á tan·lucida perwna, 

siem pt·e fnt?·e; 
ese insigne caballr.I'O, 

de dinero, 

y no de ciencia, se nutre. 

De París en les encantos 
pasa, como lo hacen tantos, 
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la gmn viua; 

y la sirena francem 
buena presa 

tiene en sus redes metida. 

Palacios, templos, museos, 
bibliotecas y trofeos, 

¡que otro admire! 

con tal que el <mtrc fandangos, 
cancán, tangos 

y matchich goce y delire! 

Vino y juego, las mujeres 
son los únicos q uelmceres 

del buen Cleto; 

por las tar<l<~R nlr.rl:i. P.ll coche; 

y ¿ele noche? ..• 

preferible es ser discreto ... 

No envidia su cara nn mico; 
gana á lln loro con su pico; 

y ese fruto 
dH nn indio y de una mulatn 

Lla la lattt 
consu linaje. ¡Qué bruto! 

Como no le pesa el seso, 
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-~-----------------

pm las calles anda tieso, 
con vencir1o 

de que, con su gran fortuna, 
en la cuna 

de un prócer le habrán mecido. 

¿De un prócet·? ¿Qué digo? Miento. 
¡Vaya un cursi nacimiento! 

¡Telarañnl 
Cleto lliJtlt bm ¡'L cien parien t.e!-'1 

y ascendientes 
entre los Grandes de España. 

De amigos,~no de el, de su oro,­
á Cleto le aplaude el coro 

su nobleza, 
mmqne no usaban sns patas, 

ni ¡LJpargat.aB 

en los tiempos ele pobreza. 

El contrabando ha hecho rico 
al papá del guapo chico 

campanudo, 
-que á lucirse vino á Europa, 

dento en popa, 
y se irá sin un escudo. 
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Se comerá, con .la tienda 
de t.mpos y con la hacienda 

de cacao, 
toda la herencia del taita, 

y no es gaita 
con tanto pipiripao. 

Cleto Choto se firmaba 
cuando su tierra pisaba 

medio roto; 

ved la parisién tarjeta, 
¡cuán coqueta! 

del seüor Cleto de Choto. 

Ya no pelP.Illl BUB gallos; 
Cleto hace correr caballos. 

Sus colores 

nunca triunfan y le cuesta 

cada apuesta 
tanto ó ü1ás que sns amores. 

Él, que sólo agtm bebía 
cuando plátanos comía, 

nos declara 

que el chrtmpagne es su bebida. 
preferida, 

y el de la marca más cara. 
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En derroche cotidiano, 

1propinas con larga mano 
chndo y lumbre, 

·sólo come en fondaH donde 
señor conde 

ile llame la Eervidumbre. 

]~n automóviles gasta 

y a veces, por Joco, aplasta, 
ó revienta 

á un perro, ú una vieja, á un niño. 
¡Buen aliíio! 

Multa y prisión ... K o escarmieuLa. 

Va olvidando ol castellano, 

idioma en que era profano; 
reir hace 

de su fnmcés el acento; 
su ialento 

en lenguas vivas me place. 

Al ~uclo natal denigra. 
Con París compara a ... Huigra, 

chico infierno, 

dice, y critica el ingrato, 
¡mentr.r.ato! 

-costúmbres, clima y GolJierno. 
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A sus paisanos desprecia, 
llamándoles gente necia, 

majadm.·os; 

sus amigos, los fr::tnceses, 
ROil ll1ftl'fjlleSes, 

duques, príttcive:;, Lanqueros. 

li:n París no mis se vive, 
v::t diciendo, y no concibe 

que alguien sueite 

con volver al patrio suelo 

y que el cielo 
dP.l erlén fmncés desdeñe. 

Su ostentación,· sus locuras, 
cien ruidosas aventmas 

le clan f::tma 

ele un gran señor suranclino, 
é imagino 

r¡ne Clet.o el cleclo se mama. 

Ilom bo le dan las gacetas 
por sus talegas repletas 

y el buen hombre, 
al verse en caricatura, 

se figura 
que inmort::tliza su no m bt·e. 
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El apodo ha recibido 
de opulento y distinguido 

c:wahuero. 
¡Cuál le engríe el agasajol 

Por lo bajo 
le llaman el rastacuero. 
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MIS SANTOS 

En el altar que dentro de mi pecho 
ú. la mnistac1 he consagrado adulto, 
unos merecr.n mi invariable culto, 
{¡, oLros, iuuignos de fervor, desecho. 

Nunca seri santuario frío, estrecho, 
mi corazón, jamás su incienso oculto 
para reliquias que yo allí sepulto 
de amigos fieles que merced me han hecho. 

Mas al ingrato que por ruin m1vidia, 

después de hauerle veuerado Lan Lo 
como patrón augusto, en negra insidia, 

á mi enemigo cnbre con su manto, 
¡oh, lastimoso ejemplo de perfidia! 
apago el cirio; ese no es ya mi santo. 

:Jl9 
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VATE BILINGÜE 

Vate bilingüe un prójimo me llamn, .. 
porque en francés y en español mi lira 
canta la hermosa patria que me inspira, 
sin envidiar ajena gloria y fama. 

Salga tierna la voz, viva la llama 

de mi pecho que sólo n.mor respira, 
al ouio deRpreciando como á la ira, 
no haré caso jamá~ de un P-pigrn.ma. 

¡Oh, musa fervorosa! mientras cantes 

tu puro amor, la pena que te abruma, 
y á los héroes y dioses do tu culto, 

los genios de lVIol iere y de Cervantes 

ebtulliadLs, sin qur- mi humilde pluma 
manches con la cn.luruuüt ni el inRult.o. 
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CIG AH.UO Y PUCHO C1) 

De Jlluma honmua y sabio literato 

que firmar sabe páginas sinceras 
acatarán las crít.icas severas 
mode;;to autor y público sensato. 

Lástima inspira el torpe rlesacat.o 
del que suscribe ct·óniclt~ rastreras; 

mas ¿quién piensa en pedir al olmo peras, 
ni dignidad al ruin y mentecrrto? 

Al escritor, cuya consuraes culta, 

yo, deferente, eon phtcer escucho; 
al criticón desprecio cuando i nsuUa 

buscando famrt porque ultraja mucho. 
Siempre el Rauor en t. re los dos resulta 

de uil buen cigarro i un repugnante pucho. 
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(t) Pucho, voz americana, la punta ó colilla, cvmo en España se 
dice, del cigarro que se ha fumado. 
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MEDITACION 

Al ltombro Itas de juzgar por su enemigo; 
dime quién te odia y te diré quién eres ... 

cede~ tal vez) el que persigue agravios, 
el que venga un favor es implacable ... 
Po1· mi camino.-A un enemigo, 

E~ULlO FF.RRARI. 

No tener p,nr.migos ¡qué desdicha! 
iY mucha mlts fllle carecer de amigos! 

-afirma nn sabio,-'-porqne así pmeh:t uno 
que nada bueno tiene qLte lA r.nvídien: 
ni honra, ni dignidnd que le murmuren; 

ni infiexibie oomje que le teman; 
ní la esperanza de fnturos bienes. 
Su texto meditando ¡cuan profundo! 
a no qw•jarmP, me ensefló ese sabio, 
de envidiosos, de iugr~ttos y de necios. 
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LIMPIO Y PELADO 

Con la hija se casó de un millonario, 
horrible, al par que imbécil é indiscreta, 
cuando no tuvo yn ni una peseta, 
cierto marqués que hoy so lamenta i diario. 

Quien no vacila en dar ante un vical'io 
el si. por conseguir bolsa repleta 
¿podri eRperar felicidad completa? 
Bien merecido tiene su cal vario, 

No le llevó su esposa ningún dote; 
un infierno es su hogar y P.l majadero 
de lazo tnn fatal maldice el düt. 
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Que l:lu lmen suegro,- no confiesa el zote,­
le paga lavandera y peluquero: 
limpio u ?Jelado va. ¡QLlé gollería! 
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UN REFRÁN 

Tiene un chico muy mono don Augusto, 

en artes de diablura inteligente; 
con. sus impertinenci.as da :L la gente, 

qLte a sus padres va i ver, má.':! de un disgmto 

No blando el corazón, de genio adust.o, 

su papá le castiga chuamen te 
y, apropiarlo á. la falta ¡cuán frecuente! 

le endilga algúu reirün severo y justo. 

Hizo un ruido indecente cierto rlla., 
en llt mesa, el muchacho y, reprendido, 
repe~irlo logró siú mimmientos. 

~urrúndole su pacll'e le decía, 

sn llanto al ver y oirle su gemido: 

Recoge tempt•stad !J'!Úcn siembra IJientos. 
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LA CONFERENCIA D~i LA PA'?. 

Inv'ita. el Zar;-La Haya., rico suelo; 
--grata. hospitalidad de Guillennina; 
-idiomas dos, pero el francés domino.; 
-delega.clos, lo. mar, de todo i)eio. 

-IuLerminableR ln.tnR; -mucho celo; 
-se reveló la América hüina; 
-tollos quieren la Pa;; santa y di vi na 
y de la gLterra tratan ¡desconsuelo! 

Cabnllos de bntalln: el arbitraje, 
el desarme, la corte permanente; 
¡cnatrn meses de ... viento. lluvia y frío! 

-Banquetes cliaríoH.-Votos.-Homeua.jP.. 
-La commeclia é finitn.~A\mr, su gente. 
-¡Bravo!- Y ¿,la Paz? ... Logró ün desafío. 
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LEMOTNE 

EL l<'ABRICAN'fg DE DIA~IAN'rlcS 

Si es Lemoine un varón honrado y serio, · 
-que el arte descubrió de hacer diamantes, 
ó si es uno do tantos intrigantes, 
.a 'l'omis que revelfl ese misterio. 

Los que ejercen su f1oc:to min\;;terio 
me parecen perplejofi, no ignorantes, 
{)adn día Rauemus menos que antes, 
¿cuál debe ser por fin nuestro criterio? 

Si la química triunfa do la alquimia 
vencida fué ¡viva la nueva ciencia! 
¡que prisen los joyeros un mal rato! 

De LP.moine serít la gloria eximia 
si ú más de un··alhajero sin conciencia 
ya hoy le obliga á que venda má8 bamto. 
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UN VIEJO PERGAMINO 

A mi amigo, Sr. D. Luciano 
Platón. 

Estimando que pnecle interesarme 
ia lectura ele un viejo pergamino, 
ns habéis dado prisa en obsequin.rme 
€l memorial que hoy l!Gga á su c1Gstino. 
AunquG ignorando del blasón ln, ciencia, 

pude llevar á ea!Jo la lectura 
<:on firme voluntad y gran paciencia. 
¡V álgmne Dios! ¡Qué estilo, qué G:Jcritum! 

Jeroglíficos son esos renglonGs 
manchados por el tiempo y por las manos. 
Si embrollan siemprG bien las actuaciones, 
¡cómo redactan mallos escribanos! 
Impaciente, cansados ya los ojos 
de escudriñar, vencido en mi porfía, 
al punto e~tuvu de cau~arnHl enojos 
tan redonda y fatal caligrafía. 
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Me consolé mirando lns aguadas 
que ilustran el curios() mitnL1Scrito 
y, volviendo despnés :í.. las andadas, 
en nutlas letras resulté pr.rito. 

Interesante es, en verdad, la historia 
que, en folios de color amarillento 
y con destellos de perenne gloria, 
relata el minucioso documento. 

Érase el tiempo infausto en que vió Eepaña, 
cntólica nación más q ne ninguna, 
ondear sobre villas y campaña 
el estandarLe de ln media luna. 
Heinaba, al terminar el ~iglo trece, 
en castellanas y di1'ersas tlerras, 
Don Sancho,-cl Bravo,-rey que bien merece 
tan pref'tigiOso apodo por las guerras 
en que a los moros destrozó, gnnando 
muclmK ciudndes :i ln fe cristiana. 
Don Sancho, con la.s huestes á su mando, 
salió de la frontera, u11a maflana 
y, en su tesón de gloria y de conqnista, 
á cilmpar fuó, cual siempre, osadamentlo, 
en tierras de los moros y á su vista. 
LaB haces enemigas, !'rente á 1rente, 
enlre Algeciras y Tarifa esperan 
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el Ü1stante propicio a la batalla. 

Las de Dou Sancho, audaces, consideran, 

de Tarifa ya rota la muralla. 
que ha u de cercar después de la victoria. 

Imvacientes, los jefes de C:tstilla, 
todos hidalgos dignos ele memoria, 
piden luchar. L!,t tregua les humilla 
que el soberano preeavi<lu ordena. 
Obedecen; mas llega de repente 
Garci-Pérfiz de Burgos. Su voz suena: 

«Si a mirar a los moros solamente 
no habéis venido aquí, ti. ellos, seiiores, 

de rendón.» ¿Quién, la secl ele la venganza. 
puede ya refrenar ni sus furomR? 

Dan el o sublime ejemplo .le pujanza, 
que será de la fama etr.rnu a.sun to, 
en rápidos cm·cAle~, bnza en mano, 

arremeten tras él todo8 al punto, 
penetran en el campo mahometaniJ, 
lu HOrprenden, arrollan, exterminan. 
JlJn tan sangrient.o y desdiehnc1o t.rance, 

pavura y confuRión ¿cómo dominan 
los sarracenoR? Huyen y el alcance 

síguenles Jos cristin.nos atrevidos. 

El rey contempla In. inaudita hazaña, 

do pudieron loH suyos lier vencidos 
y e.n dm;a¡;Lre tornarse la efl.m paña 
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Hi es la .fortuna sorda á la imprudencia. 
Con orgullo admirando á sus guerrero;:;, 
{;aHtigar;i su falta de obediencia 
<:ua] deben los momtrcas justicieros .. 
.Sañudo el ro~tro, ac.oge á. Jos s<líiores 

que, de polvo mancJw:do y ~angre el traje, 
.corno culpables, no cual veucerlore.s, 

.:i remlirle se aprestan homenaje. 
Con ademán violento y voz airach 
ma.nda que compr.rezon, el que caudillo 
<Cn la pror.za fné de la jorn,tHl:l 

que, sin su acnerdo, dióle lauro y brillo. 
Al verle le aposLrofa., le incrimina 
su acción y le amenaza. Hnmilde escuch:t 
>Garci-Pérez do Burgos y conte:;t:i: 
«Set'i.or, quien por su Dios y su Rey lnehn, 

siempre el almn it morir tiene dispuesta; 

-<.1r.Rohec1iente fui; dispón mi muerte,, 

·-«Gran cnst.igo meTeces; mas prcfiero 

ú Castilla guan1ar t.u brazo fuerte. 

La venin, haré ele anmnle caballero 
.á quien honra logró dámlolr, gloria." 
El de Burgos, doblando la wL1illa: 
-~~soy hijodalgo, dice, ele notoria 
.estirpe solariega de Castilla 

y de Gnlicia, donde el rey Pclayo, 
premiando 11flzmias de conquista y guerra, 
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en las que fué n uestw gran n~y llll rayo, 

predio, en Villamejor y Salvatierra, 
al infanzón de quien desciendo dióle. 
::-5oy del claro linaje ele Sarmiento, 

en cuya noble y valerosa prole 
á capitanes cien, mi sangre, cuento·. 

Entre Villamejot• y Lerma ex'iste 
Santa .i\brla, nn monasterio grande. 

Allí, en su tem.plo solitario y triHül, 
mut tumba hallaré enanL1o Dios mande. 
Mi padre, que fundóle, allí enten•aclo 

está. Garci-Sarmiento J'ué sn gracia. 

Nací en Villamejor, pero criado 
en Burgos fuf».-,<'fn nombre es cual tu audn.cia. 

Pide el fnvor !]lW qniems>>.-((Pediría 
con qué segLtir la guerm y al ,sr.rvicio 

poder morir de Vuestra Señoría:>. 
---«Franqueza, armas notorias, beneficio 

te he de dar al armarte caballero; 

pues supiste hoy lograr triunfo y renombre 

:tl grito de ?'endón, que lleves quiero 
de Garci-Pérez ele Rendón el nombre.» 

El manuscrito que mi numen glo~:t 

cla fe del privilegio que otorgado 
fué por el rey Don S;tncho y por su esposa 

Doúa Violante :ü héroe y confirmado 
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por reyes sucesivos de Castill!l. 
-El memorial transcribe esos clr.cretoR, 
y allí de üu·los QLüntu eluumLre brilla.­
Garci-Pérez, sus hijos y sus nietos 
y demús descendientes, eximidos, 
prt?'a siem¡we jamds, así q ucdaban 
de pechos y ?no-nedas, de }Jedidos 
y fonsados. Los reyes ordenaban 
que ningún cogedor, ~>o pena gravr., 
exigirlAs osara esos tri bu tos. 
--Sembrando gracias, un monarca sabe 
en corazón leal cosechar frntos.-
El rey, después ele armarle caballero, 
á Uarlli-Pérez ele !tendón notorias 
armas le otorga de feliz agüero 
que ha ele ilmltrar en venideras glorias: 
c~tm po partido del revés, con banda 
real, de oru y dragauteK; uampo vHnlA, 
el de la banda ahajo, que comanda 
de la batalla el campo se recuerde; 
sanguíneo campo el de la banda arriba, 
cual la vertida sangre en campo moro; 
la orla, roja también cual sangre viv11, 
trece rosles lleva que son ele oro 
y de SarmiHnto oRtHntan fll linaje; 
figura el timbre u11 yelmo de tomeo 
y un nwnojo de lanzas, que el com,je 
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por eso vense sanas y queiJl'adaA; 
de lam brcq uines verdes guarnecido 
luce el escudo, en Ltras coloradaF., 
SU divisa: VENCER, NGNCA ygNCIDO. 

El mncio documento agregn. :ü cabo: 
cinco fLteron los uoblm:; privilegios 
que en Castilla firmó Don Sanr.ho el Brnvo 
para morcecl de l:lúbditos egregios 
y aquél fué el quinto, el que otorgó en Sevilla 
a Garci-Pérez, cuya heroica hazafía 
le permitió vencer, ganar 1::1. villa 
cmliciaua, que el sol como el mar bafía, 
Tarifa, donde m.;pañn., al sur, comienza. 
Y al de la ilustre estirpe <le Sn.rmiento 
diól.c, en el obispado de Sigücm;a, 
vasallos y fmnqueza, heredamiento, 
á m:is de privilegio, mmas y nombre. 
-Los reyeR, al premiar el heroismo, 
para qne suba á más altura el hombre, 
dan ala¡; al valor y al patriotismo.-

Bt·illando entre Jos firmes y más fiP-les 

Hervidores de Dios y ltt Corona, 
Garci-Pércz, cargado de laureleR, 
terminó su existene:üt en Mandayona 
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do tuvo mucho~ hijos; á. uno de ellos, 

Garci~Rondón,-el memorial alaba 

de la paterna glori:J. en él clcstcllos,­
le dieron en la villa del Alga va 
heredades y allí fué sepultado. 
Su hijo, S;inchrz-Rr.udón, de igual manera, 
por sus acciones famR ha conquistado 
y honores en Jerez de la Ji'rontera. 
DG este insigne varón dizque desciende, 

y ngrega el memorillJ que :f.ué prolHi.co, 

todo mortal que, aquende el mar ó nllcndc, 

del nombre de Rendón gozn pacífico. 

No pew;a~tois, qnr.rido don Luciano, 

al obsequiarme el ~crgatuiuo viejo, 
que iba á. empinarme, con orgL1llo vano, 
para mirar mi sangre en ese espejo. 
Sabéis que soy modesto al par que humilde, 
sin pretensión ningunn :i noble casta. 
Con t.nJ que mi honra riaüie me 1n tilde, 
hijo de honrrulos padres ser, me basta. 
Jl'ama conq u iR LA Al hombre por sí mismo 
y de amigos, cual vos, el grato ;qwr.cio 
sin que haga ostentación su pedan Liomo 
ele linaje y l>lasón al vulgo necio. 
Vuestra intención ha siclo, al regalarme 
trrn v<:>tusta brillante ejecu\.oria1 
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la rnra coincidencia 6eña!annc 
Je que se llame el héroe de esa historia, 
-que tiene visos de épica leyenda, -
!tendón y Pérez, como yo me llamo. 
Aunque mi alarde súbito os sorprenda, 
como ascendiente á ese vnrón reclrtmo. 
Tan gmnnP. honor neganne ¿c¡Ltién preLendc 
sin exponerse ú. merecer mi encono? 
JDI, como yo, de Adán y Eva desciende, 
lo que prefiero á. descender del mono. 
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HORAS FELICES 

AL ExcMo. Sn .. D .• TuAN ANTONIO CA VESTANY 

DE LA REAL ACADEMIA l~SPAÑOJ,A 

¡Marzo, loco y :falaz, cesa tus bromas! 
un padrastro ve en t,i la primavera, 
no un padee 1t quien brindar ffores y aromas. 
Apena¡:¡ despertábase hechicera, 
del sol al beso ardiente, 
y en el bosque entonaba un canto tierno 
elruiseüor á la estación naciente, 
traes, aleve, impío, "' 
de nuevo, :í flagelarnos el invierno. 
¡Pérfido ~Tarzo! Ya glacirtl, sombrío, 
cuando en .Madrid naciste, 
usando la careta, un disfraz triste, 

lf\ 
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lanzaste á manos llenas desde el deJo 

tus conjetti de hielo 
it la desenfrenada muuhedumbre 
que, á raíz del rlomingo de piñata, 

se echa á los pies del Dios de mansedumbre 

y toma á ser beata. 
¡[m¡;ertinente Marzo! Cesa luego 

del carnn.v:ü tu rcMnsado juego. 
Antes que llegue tu postrero día, 
coronado de flores, 
haz que verte porl~tmos ¡oh, alegria) 

brillando con celestes resplandores. 

Era, domingo ayer. Haciendo nlarclB 
de cruel rigor, con abundnnte nieve 
Marzo nos embromó toda ln. tarde. 
¿A salir ele su casa quién ¡¡e atreve 

si el cierzo sopla y l:t bonasca arree in? 
Sólo á )a gen te 11ecin, 

ó por quehaceres justos obligada, 
ge le UCUl'Je ir a helarse ]as narices 

fuera de su morada 
dom1e puede gozar ele horas fel ÍP-PH 

bajo abrigado techo. 
junto iL la viva lumhre, 

sin exponerse ú la íluxión de pecho 
·que env[a el Guadarrama de su cumbre. 
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Horas felices, t>Í; horas ¡ cuán breves ! 
del cariüo patemo entre delicias' 
al r1isfmtar, de manecitas leves 
como l1e t.iemos lalJios, las caricias, 
·en torno suyo, oyendo nlegre el coro 
·de risas infantiles, 
mús halagüeño que el poder y el oro, 
que recordar le han\. gratos abriles. 

Horas felices, sí, viendo á su lado 
á ln aman te y virtuosa com paüe m, 
la que su comzón ha cautivado 
y que cifra su dicha verrladera 
en ser madre ejemplar y fiel eH posa. 

Hom.s felices, como yo disfruto 
-cuando, cans,1da de jugar, n'posa 
mi prole turbulenta 
y, ansiando mi alma llegue ese minuto, 
risueña viene y j nnto a mí se sienta 
la ele mis versos deliciosn musa, 
una laboró UJd~ro entre las manos, 
·contenta oyendo i'veces y cunfLlRa, 
vibrantes y sinceros, si· medianos, 

.Jos cantos que mi numen le dedica. 
Juntos· así, desde Madrid sombrío, 
á la tierra andaluza hermosa y ¡·ica 
•siguió R\1 grato pensamiento el r:nio 
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ayer domingo, recorclnnclo el suelo 
que arrullaba con cantos, entre flores, 
al arrebol del cielo, 
en la J una de miel, n ucstros amore~; 
y, al decirle: «Qui~irrn, vida mía, 
de Pegaso r.n ]m; alas al instan te, 
llevánrlote otra vez á Andalucín, 
cnm[Jlir tu ensueño en sn pensil fmgante,, 
miré en mí biblioteca, 
huéspec1 mciente, un libro: VERsos VtEJOs 

y, coniendo á buscal'lo exelamé: «¡Eureka! 
del' Betis y el Genil en los er;pejos 
á contcmp.lnrte vafl, mi tierna amiga; 
nn vinjc por Espaila hnr:ís precioso 
con el:lte compañero y sin fatiga». 

Donde el libro se abrió ¡caso CLlriosol 
leí: ANDALUGÍA (1) y de nznhares, 
sentí rsparcirse al resonar el canto, 
fragancia em bringac1ora en nuestros lares. 
¡Oh, poderoso enc:mlu 
el del Genio y el Arte (]Ue la mente 
pnecle )JOblar ele espléndidas vitliones. 

(•) Las pala\>ras en mayúsculas son los 1itulos de kls poesías qu~> 
figuran en Versus ·viejos; las que están en bastArdilla son citac-ion('S de­
algunos de sus versos 6 pensatnicnt.os allí cxprcsadús. 
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hlwir.ndo p~lpitar los corazones 
con el riLruo ¡;onoro y r.lor.nr.n te! 
Evocadas fielmente 
vimos las tierras donde siempm brilla 
in tenso el sol q a o, eon propiciaR luces, 
baña it Granada, Córdoba, l::lcvilla, 
it Málaga y á Gades, 
á los montes y valles andaluces, 
do, ü. la Hombra dP. pal rnns y de olivos, 
edenen son las mágica:; eiudades 

cuyas mujeres, en sus ojos vi vos, 
llevan del solla abrasadora llama, 
Alzarse vimos, con Bu eterna gloria, 
joyas que al mundo pregonó la Fama 
y que de la memoria 
110 se borran jnrnás cn[lndo se han visto. 

Con el ansia del moro, 
-el1·ccuerdo guardando eu Mll alma y la ira 
que el coraje español, la fe del Crir;to 
le despojaron de sin par tesoro,-
¿quien, por volver it verlas, no suspira? 

Sí, joyaH son, radiantes, soberrrnae, 
ltl Alhambra alüua, do la picd?'a lucha 
con lct labor de linos arabescos, 
digna mansión do reyes y sultrrnm;; 
el rico Ali'úzar que mds dulce cseucha, 
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en sus jardines frescos, 

la r¡ue1·ella de tiernos ?'uiseño?'es 
y más suave recibe, entre esplAndores, 

b fragancia oe rojos nnrnnjales; 
la alta Giralda, perln. de Sevilla. 
su orgullo y mnmvilln, 

d la que el Rctís copüt en stts C?'istales 
pm· ue¡;nrlrt J' arrulla enamorado; 
la Mezquita, portento de nrtP. y grach; 

stt bosque de colwnnas dilatado, 
toda elln, de admirarla .!quién Be sacin? 

Obmnclo en nurstmH almas el hechizo 
de aquellos v I•;Hsos VIEJos deliciosos, 

el poetn cou él vagnr nos hizo, 
nl par embelesados y curiosos, 

allí donde jcwuis tienden s1t velo 
ltts nubes, donde tie?ten mds a?'O?!&as 

frntos y jlm·es, y mrís lu:; !3l C'ldo, 
y anúllanse más tiemns ]a¡¡ palomas. 

LA CASA J~N QUE NACÍ, nido S({g1'(tdO, 

al!:\. en la patria mía, 
ni cantar él la suya, he recordado 

con la misma ternum y alegrín; 

que en mi tierra mucl10 hny de An<1alucirt 
y mucho en éstn hallé de ecnat.orianrt 
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por el perenne azul del tlrmamento; 

el 01'0 do las huertas; la lozanrt 
vestidura del valle do, sin cuento, 
pnce el ganado; el emb!'ingante aliento 
de matizmlas floms; la Lluhura 

indr.cible del trino dtJ lrt~ aves, 

ú cuyos nidos sombra dan las palmas; 

la VJ.l!;J)nencia, y a Veces la locurn, 
dr! las pasiones, al tomn,rse graves 
las gcncrosn,s y sensibles al mas 

Entre riquezas, galas y primores 
de pródiga femz natnra1em. 
brindan allí, como eLt mi suelo, amores 
las reinas de la gracia y la belleza. 

La c<tsa en que nacl. .. ¡Ay, de mi triste!. 
Si por vicjrt la hubieran tmnsforma<lo, 
pmliera esperar verla ¡Ya no existe! 

Hay casas de Sevilla en qur, he mirado, 
como en la fiel pintura 

del barrlo melodioso, 

~u claridad, fragancia y hermosura, 
los toldos que guardábanla en el día 

. del vecino curioso, 

iJJ alto mimdm·, el¡Jatio viejo 
que lilas y jazmines mB ofrecía. 
y erit de l\lttyo el cotidiano f)Hpejo. 
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Mas ee~e ya mi queja. 
Oigamos suspirar junto á LA REJA, 

.cnbie1·trt rle albalwca, rle claveles 
y 1'0S(t8, á la eterna fiel pareja 

de cuyos labios mannn ricas mieles, 

pues la reja de al ta1· ti ene !J tl1J nido; 
de la guitarrli oigamos _el rasgLlCO 

y dH las castañuelas el tañido; 

en Granada y Sevilla, 
crece el amor con ellas y el deseo, 

las cañas, al chocar, de manzanilla. 

Alégrennos los bailes sevillanos 

al ritmo de curiosas petenerns 

y al campas de lrrs manm;, 

con l:l.s capaH turemR 

luciendo ancho sombrero unas gitanaB, 

claro mantón, las otms, de Manila, 

flor encarnada en el cabello, ufanas, 

sal en los labios, fuego en la pupila. 

EL PJ,ACJm Y EL DOLOR 'todo Conduyc. 

Forzoso fu{J dn.r caLo ú la lectura 

deliciosa, que el tiempo veloz huye, 

guardando en nuestras almaH la dnlzum 

del admirable suelo bien cantn,do, 
y el calor en las venas 

del aire tibio, blando y perfumado, 
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antídoto de penas, 
que, pese á Marzo Cl'llel, glaeinl, sombrío, 
-¡de Marzo ignal oLro afio Dios nos guardc!­
t.mnando el triste invierno en gmto estío, 
híwnos breve la pesada tarde. 
y dije a mi adorada: 
«sobre la mesa quede esta presea; 

en próxima velad~ 
COll LA PAZ DE LA ALDEA, 

lejos del ?ntmdv lf de sus vanos goces, 
te hrtr;\, escuchar la encantadora lira, 

de ]\[OROS Y CRISTIANOS la pelea 
sobre corceles bravos y veloces; 
de una monja que expira 
r,A CONFESIÓN: amar fué su pecado 
y, castrt y pura, amor le dió la mnerte; 
el 'rESTAJ\I!i:NTO, que ha (1tJ conmoverte, 
á resignarla virgen iuspirado; 

LA UATJ'IJRAL DJ<; LEÓN, en tu memoria, 
-lrt luz q·ne entra d to?'?'entes la itmnina,­
ha de grabar wut uisión divina 
de t?·iunj'os, de esplendo?·es y de glo?·ia: 
la Virgen ?nad?·e, bella entre las bellas, 
con su CO?'Onrt 2JO·i' el sol jo?'?nada, 
de lrt lu.nrt cal.zrtdtt 
y r:er"iid1t por tú:n'icrt de estrellas. 
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El libro qnf\ tf>, r.nca.nt.a no lo cierro, 
este libro fragante como lVIayo, 
EL POEMA DEL lliBR RO, 

LA ESCLAVITUD DgL RAYO, 

en sus estrofaR te dirán grnndiosas 
la audacia humana, la bondad divina; 
en Los J.uwnms DE LA GRANJA, rosas 
cogiendo, m ien trns bulle cristalina 
el agua de las Iueu L<~R 
miradas entre estatLms y en los bancoR 
por multitud de gentes, 
veris al ángel de crtbellos blancos 
y diremos también¡ Vioa l1~ Infanta! 
Ln BIENVENIDA ¡cuin castiza y pum! 
Llande la mnsn majestuosa canta 
á unn Reinn radiant.r. <lP. hermosura, 
te avivará recuerdos primorosos: 

el regio idilio, el poético himeneo 
de los augustos jóvenes esposos 
y la pompa tt·itmfal ele un fausto día, 
cuando, con incesante clamoreo, 
de pañ nelos doquier al aleteo, 
estallaba, Madrid en nlegrín, 
latiendo ufano el corazón ele España, 
hasta el horrible it1stauLe 

de la infernal hazaña, 
¡cobarde y vil, mortífero n.tentado! 
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que trnecn, en duelo el júbilo reinante. 
AlH elijo, Pxpirante, 
suulime FRAHE IIISTÓIUCA Ull E01dado, 

perla que brilla, de i nmorlal oriente, 

en .este libro que C'S COLLAH DE Pl<RLAS, 

nítido como nquélj¡ue tiernamentr., 

á su hermosn, sul~<Úut obsequin, p,) vaLe. 

¡Oh, páginas preciosas! al leerlas, 

Ee eleva el alma, RÍ el clolvr ln abate. 

También la, HOJA gN BLANCO allí cautivn. 

La NOCHIJ:BUENA TRISTE, DESAi\IPARO, 

LA REINA DE LA FIESTA, EL NACii\IIRNTO, 

melancólica nota ó tiernn. y viva, 

el mte mne6tmn con qne uu genio raro 

sabe enga.rr.m· un nuble pensamiento. 

Dispútause la pnlma en COVADONGA 

patriotismo, ironía y sentimiento. 

Extraiw no será, pues no consigo 

caberlo del cantor, que yo me ponga 

¡oh, vida mia! á escuclriñar cont.igo 

si a.;;ules son ó neg1·os, U'11'ZOS, verdes 

LOB oJos DE BEm::, de mi morronga, 

á la qnr, llamo asi por ... no lo digo, 

ha~ta que tú lo sepas y te acuerdes 

como de Ayax, ii!I AMIGo, 
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tuyo también, que acudo, alegre, al vernos 

y pide con mirada inteligente, 
ó prodiga, tí. su modo, halagos tiernos, 

de humor igual, y fiel, cual poca gente, 
peno que se parece al dfll poeta, 

quien, con frase sencilla,· 
elocuente y discreta, 
supo tender la mano POR ZoitRILLA 

y EN J(J, INCENDIO Dl<> llNA ~!INA pudo 
movernos á piedad por .los mineros; 
quien, con grato saludo, 

AJ, COIIIENZAJ: RL SIGLO VEIN'l'JC implora: 

no mds prod-igios lmsr¡ne ni veneros; 

sea el siglo del amm· u ltt jns ticirt. 
Desde la Iti'l'RODUCOJÓN viril, souora., 

en que no hiere, pero no acaricia, 

hasta LA ÚLTIMA PJÍ.GJNA que acaba 
coa justa imprecación de desconsuelo, 
sin olvidar la lápida que graba 

Á LA MUJ"R'l'E DE VICO, ni del cielo 

·el dulce y santo coro 
·entonado al llegar Lurs DIECI8l.I.;'l'J~, 
a1as tiene la musn, el plectro eo de oro, 

de estrellas se ha formado el ramillete, 
imagen ele LA !<:TERNA POEBÍA, 

-de Üt q llfl inspim acciones bellas, graneles, 
y lle1•a ú g6paña, flll siglo de osadía, 
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su estandarte a plantar sobro Jos Andes, 
al impulso del genio auda~ y loco, 
do Colón, en cuya alma el bien se Anr:ierm 
del que todo nacido tiene nn por:o 
y que a?Tebata rll mar la ocultrt •rmRRA. 

¡Oh, VERsos VIEJos! libro que bien dices 
es amor, en la vida, EL nmJOR ouíA, 

con el puro esplendor de tus matices 
ayer y iu armonía, 
nos hici~;;te pm:ar horns felices. 
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· POS'l, SCRIPTUl\i 

Ciérrese el libro donde, alegre ó triste, 
y en el hermoso idioma castellano, 
canté E:incero, sin ensuelio vano 
de que un aplauso mi canción conquiste. 

Brillar no puede el libro al que no viste 
con Rns galas el genio soberano, 
doude, incierLa la voz, torpe In mano, 
muentras ¡mí muea! que fmncem fui8lr. .. 

1\•Ias quien, ·sin ambición üe gloria y fama, 
en su tranquilo y dulce hogar su~pira, 
del patriotismo con b pur.n. llama, 

y en sus amore~:<, placido, se impirn, 
copiando la virtud de quienes ama, 
dichoso canta aunque en humilde lir:t. 
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PALADH)N 

Ortega l'!Iorejón b.onra te ha dado 
y brillo con un prólogo elocuente 
en que ostentan sus perlas puro oriente, 
¡oh, libro! que valer así has logrado; 

y VázqtJez, de las Musas nhijaoo, 
con quien suspiro por la paLria, auseute, 
á mi importuno ruego deferente, 
realzando tu portada ln ha ilustrado. 

Afrontar pueden ya In luz del día 
lm! rimas ele sonetos y poemas 
que en tu seno grabó mi fantasía. 

'fe escudan esoH 11ombres. Ya no temas 
pudrirte en un rincón de librr.rfa 
sin hacer circular TELEFONEMAS. 

17 
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